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EL   SIGLO   XVIII   (1.700-1.808).   LOS   BORBONES

INTRODUCCIÓN


El  SXVIII es para España un periodo de cierta recuperación económica y política con respecto a la situación del SXVII aunque ya nunca será una gran potencia europea. En este siglo son dos las grandes potencias que se disputan la hegemonía en Europa: Inglaterra y Francia.


En Inglaterra la burguesía llegó al poder antes que en ninguna otra zona de Europa: En el SXVII la burguesía, representada por el Parlamento y dirigida por  Cromwell, derrotó mediante una guerra civil a la monarquía absoluta (Carlos I). Por lo tanto es una clase dirigente que protagoniza, en su beneficio, importantes transformaciones económicas y sociales tales como:



- Gran desarrollo del comercio: la marina inglesa es la más poderosa y domina las principales rutas marítimas entre Europa, África y América.



- Revolución agrícola: se invierten  los capitales necesarios en la tierra con el fin de obtener los mayores beneficios posibles (introducción de abonos, técnicas nuevas de cultivos, etc.) consiguiendo así un importante aumento de la producción. Esto posibilitaría una mejor alimentación de la población, un fuerte descenso de la mortalidad y, por lo tanto, un gran crecimiento  de la población como nunca hasta entonces se había experimentado.



- Revolución Industrial  (a partir del último tercio del SXVIII): la inversión de capitales procedentes de los beneficios del comercio y de la agricultura, los avances técnicos y científicos (Máquina de vapor,  etc.), la disponibilidad de mano de obra barata y abundante (campesinos sobrantes del campo que emigran a las ciudades), la existencia  de materias primas (lana, hierro, algodón procedente de la India) y de nuevas fuentes de energía (carbón mineral) posibilitaron el despegue con  gran fuerza de actividades económicas como las minería del carbón y del hierro y la industrias siderúrgica (altos hornos) y textil. Con todo ello acaba definitivamente la producción artesanal y manufacturera.



- Aparición de nuevas clases sociales: la burguesía industrial y el proletariado protagonizaran a partir de ahora  nuevas relaciones de producción y  nuevos tipos de lucha de clases.


Al contrario que Inglaterra,  Francia es un país que permanece bajo  las anticuadas  estructuras económicas y sociales del feudalismo  y de la monarquía absoluta  (Antiguo Régimen). En estas condiciones pretende competir con Inglaterra como gran potencia europea  pero fracasa repetidamente sufriendo sucesivas derrotas en diversas guerras a lo largo del  SXVIII: Guerra de los Siete Años (1.756-1763), Guerra de la Independencia de USA  (1.778-1.783).  


Si Francia no es la primera potencia económica y militar de Europa  es, por  otra parte,  la primera potencia cultural del  momento: Desde Francia se expandirá  en  el SXVIII hacia toda Europa  la ideología  de la Ilustración.


La ILUSTRACIÓN es el conjunto de ideas políticas, económicas , filosóficas , religiosas, etc. que  tienen un fuerte contenido crítico contra todo lo que significa el Antiguo Régimen y que desarrolla la burguesía francesa  (clase social que ya ha alcanzado un alto nivel de desarrollo económico e intelectual  y que desea acabar con todas las estructuras feudales  para alcanzar el poder político necesario para  desarrollar amplios cambios  económicos y políticos semejantes a los que ya existen en Inglaterra). Así pues,  la Ilustración es una ideología revolucionaria  desarrollada por la burguesía  cuando era revolucionaria , y desde Francia se difundirá con gran fuerza  por toda Europa  entre todos los sectores burgueses de cada país (en cada  país  tendrá  mayor o menor  acogida, según el nivel de desarrollo de  su respectiva  burguesía).


No se puede entender la Ilustración  sin tener en cuenta el importante desarrollo científico alcanzado en los SXVII-XVIII:  Descartes, Newton, etc. desarrollan un método de trabajo científico basado en  el desprecio de la autoridad, la investigación  personal, la comprobación, el uso de la razón, etc. ,  que la Ilustración aplicará  al campo económico, político y filosófico-religioso.  Sus principios generales consisten en: racionalismo frente al principio de autoridad (solo se acepta aquello que está demostrado por la razón), liberalismo   (defensa de la libertad  en los ámbitos político, económico, personal, etc.), optimismo (el hombre es capaz de ser feliz  gracias al  progreso indefinido que supone el desarrollo de la ciencia, el uso de la razón, el desarrollo de la libertad, etc.), igualitarismo (rechazo de situaciones de privilegio).


En el aspecto económico  la ilustración o liberalismo económico  preconiza  que el Estado no debe intervenir en la economía, sino que debe permitir que las diversas fuerzas económicas actúen libremente, ya que existe un orden natural que tiende siempre hacia un equilibrio perfecto: “la ley de la oferta y la demanda”, que lo regula  todo, tanto los precios de cualquier producto como los salarios, pues en realidad el salario es una mercancía más. Cada individuo actúa en la economía, con afán de lucro, buscando su propio beneficio particular, pero existe una “mano invisible” que permite que la suma de todas estas iniciativas privadas repercuta un beneficio general de todos los individuos. Todo esto supone el rechazo de políticas económicas basadas en el intervencionismo estatal  tales como el mercantilismo,  de la existencia de sectores privilegiados tales como las Compañías Comerciales (monopolizadoras del comercio con América) y los gremios (controlan la producción artesanal e impiden la competencia), porque son un freno a la libertad de empresa. El liberalismo económico  defiende que la finalidad de la economía consiste en que cada individuo obtenga el mayor beneficio posible (así el conjunto de la sociedad se beneficia a su vez), y para ello es imprescindible el tener que realizar inversiones más o menos arriesgadas de capital (dinero → mercancía → más dinero). Esta mentalidad basada en el lucro y el riesgo es muy diferente a la de la mentalidad  nobiliaria que se basa en la ostentación y en el vivir de rentas. Entre los principales  economistas ilustrados del SXVIII destacan el francés Quesnay  (preconiza  que la principal fuente de riqueza de un país es la  agricultura) y, sobre todo, el escocés Adam Smith  (considera  a la industria como  la actividad fundamental).

En el aspecto político la Ilustración supone  un fuerte ataque  a los privilegios de la Nobleza e Iglesia y al principio de la Monarquía Absoluta , pues se cuestiona el origen divino de todo ello,  y se defiende el principio de que los hombres tienen unos derechos  y una libertad irrenunciables. Las ideas de Locke (filósofo inglés que representa el ideario triunfante de la Revolución Inglesa del SXVII)  tendrán mucha influencia en el pensamiento político de los ilustrados franceses  (Locke considera que los hombres  tienen derecho a la vida, libertad y propiedad  y que éstos delegan en el Estado la defensa de estos derechos, el cual no debe limitarlos sino protegerlos a través de su labor legislativa, gubernativa y judicial).


Los ilustrados franceses, inspirándose en la experiencia inglesa, representan diversas posturas políticas más o menos avanzadas: Montesquieu  critica en sus "Cartas Persas" los defectos de la sociedad feudal francesa , y  expone  en "El Espíritu  de las Leyes" el principio del rechazo de la monarquía absoluta  al fundamentar como imprescindible en todo estado moderno la división de poderes (el poder legislativo, ejecutivo y judicial se equilibran y se complementan). Voltaire representa la actitud del intelectual defensor de la libertad de expresión, de pensamiento , de prensa y de creencias,  y enemigo de toda forma de intolerancia  y fanatismo religioso  (simbolizado por los Jesuitas  o por la Inquisición ). Rousseau  preconiza la democracia política y económica como la mejor forma de gobierno posible (considera  que el hombre es bueno por naturaleza y que la sociedad lo corrompe, pero como es un animal social debe forzosamente establecer un pacto con la sociedad para  que, a cambio de perder su libertad plena, ésta le garantice el disfrute del máximo posible de sus derechos y libertades personales), por todo ello es el primer patrocinador del pricipio de la Soberanía Popular.   


En el  aspecto filosófico y religioso los ilustrados (Kant) potencian una actitud racionalista y crítica, que inevitablemente entra en conflicto con los principios de la fe. Surgirán así  diversas posturas más o menos avanzadas en este campo: 
. Católicos que, sin romper con la Iglesia, critican las supersticiones, la creencia en las reliquias, etc.

. Agnósticos que consideran que el hombre no puede saber si Dios existe o no. 

. Ateos que rechazan tajantemente la existencia de Dios porque no se puede demostrar por medio de la Razón. 
. Deístas que consideran que existe un Ser Supremo, no identificable con el dios de ninguna religión concreta, una Voluntad Superior que garantiza la perfecta armonía de la naturaleza y que puede ser conocido mediante el uso de la razón y el estudio de las leyes naturales .Los deístas,  a través de la Masonería, desarrollarán  una "Iglesia" y un culto peculiar  con jerarquías, símbolos y ritos propios (frecuentemente de carácter secreto).


Todas estas ideas ilustradas serán difundidas mediante periódicos, obras literarias, etc., pero, sobre todo, destacará el papel divulgador que representa la Enciclopedia (publicada por Diderot) que supone  un importante esfuerzo de sistematización de los principios fundamentales de la Ilustración y de difusión por toda Europa. 


Las ideas ilustradas tendrán tanta fuerza que sectores  amplios de la Nobleza y la Iglesia en todos los países simpatizarán con algunos aspectos de la Ilustración (a la vez que existe  una situación de represión  más o menos fuerte). El caso más significativo de esto es la política de Despotismo Ilustrado:  El monarca absoluto considera conveniente desarrollar desde el poder algunas reformas propuestas por los ilustrados, sobre todo aquellas que conduzcan a un fomento de la producción económica,  tales como construcción de obras públicas (caminos, canales, puertos…), modificación del sistema de impuestos (aumentan así los ingresos del monarca), nuevos sistemas de cultivos, innovaciones  técnicas en la agricultura y en la industria, mejora del sistema educativo, etc. Sin embarbo, éstas son unas reformas limitadas, que se realizan sin contar con los súbditos ("todo para el pueblo pero sin el pueblo")  y que, además nunca  pondrán en entredicho el poder absoluto del rey y, por ello mismo, están condenadas al fracaso  antes o después, pues encontrarían una fuerte oposición por parte de los sectores privilegiados (nobleza e  iglesia, principalmente). 

 Tras  el fracaso del Despotismo Ilustrado  a la burguesía no le queda otro camino para poner en práctica su ideario que la vía revolucionaria : La Revolución Francesa  (A partir de 1.789) abre un periodo de cambios revolucionarios en toda Europa , cambios que son herederos directos de la Ilustración y que  suponen  la entrada en la etapa del Capitalismo.


LA INSTAURACIÓN DE LOS BORBONES  EN ESPAÑA. 
LA GUERRA DE SUCESIÓN (1.701 -1.714) 


Carlos II, el último rey de la dinastía de los Austrias, tras diversos cambios de opinión designó antes de morir como sucesor de su reino a un príncipe francés, nieto de Luis XIV: Felipe de Borbón.  Sin embargo las principales potencias europeas enemigas de Francia (Inglaterra, Austria, Holanda) consideraron inaceptable la posibilidad de que el trono español pasase a manos de un francés pues ello supondría en el futuro la alianza de España y Francia (e incluso la posibilidad de una futura unión territorial de ambos países). Por ello apoyaron como sucesor al trono español al Archiduque Carlos de Austria (era el segundo hijo del emperador de Austria, Leopoldo I, y por lo tanto no podía heredar la corona Austríaca). 


Tanto Felipe como Carlos alegaban que sus derechos al trono español estaban justificados por antiguas vinculaciones familiares con la extinguida dinastía española. Esta situación condujo a una guerra de carácter internacional en Europa y, a la vez, a una guerra civil en España: 


A nivel internacional la Francia de Luis XIV apoya la causa de Felipe de Borbón, y frente a éste Inglaterra, Austria, Holanda, Portugal, Saboya.. apoyaron al Archiduque Carlos de Austria.


A nivel nacional Felipe de Borbón (representa una postura reformista y centralista) encuentra apoyo en Castilla (más entre las masas populares que entre la alta nobleza, pues ésta teme que dicho reformismo amenace a sus privilegios). El Archiduque Carlos de Austria, como reacción a ésto, busca el apoyo de la Corona de Aragón y para conseguirlo se presentó como un defensor de la permanencia de los fueros e instituciones tradicionales de Aragón, Cataluña y Valencia. Esto explica que la población de estos territorios apoyase mayoritariamente su causa (son los llamados “Maulets” en Valencia y Cataluña) mientras que los partidarios de Felipe de Borbón (“Botiflers”) eran minoritarios. Esta división política en Valencia estaba muy relacionada con enfrentamientos sociales, que tenían orígenes anteriores, entre nobleza (en gran parte “Botifler”) y campesinado (predominantemente “Maulet”).


La guerra (1.701-1.714) entre ambos bandos, a nivel internacional, fue victoriosa para el Archiduque Carlos de Austria y sus aliados. Pero a nivel nacional, Felipe de Borbón (Gracias principalmente a los esfuerzos del pueblo castellano) consigue importantes victorias como Almansa (1.707), que supondrá la derrota del Reino de Valencia,  Brihuega (1.712) y Villaviciosa (1.712) .Un episodio de esta guerra fue la conquista de Gibraltar y Menorca por la flota inglesa en nombre del Archiduque Carlos de Austria. En 1.711 se produjo un acontecimiento importante que cambiaría el giro de la guerra: Muere el hermano mayor del Archiduque Carlos y éste se convierte automáticamente en el heredero del trono austríaco. Ante esta situación Inglaterra y las demás potencias aliadas se replantean el seguir apoyando su pretensión de heredar la corona española (No deseaban que España y Austria volviesen a estar unidas bajo un mismo monarca) y  buscan una salida beneficiosa para todas las partes.


 La Paz de Utrech (1.713) acaba la guerra a nivel internacional y supone la aceptación de Felipe de Borbón como el heredero de la corona española (a cambio de su total renuncia a heredar el trono francés), a cambio Austria consigue Flandes, Nápoles y Cerdeña, Saboya obtiene Sicilia, e Inglaterra se queda con Gibraltar y Menorca y consigue además ciertas ventajas comerciales con las colonias americanas (así pues, la corona española  pierde todos los territorios europeos que dominaba desde siglos y queda reducida a  los territorios peninsulares y a sus  posesiones en América y Filipinas). 

 
Sin embargo, la Paz de Utrech no pone fin a la guerra civil: gran parte de Cataluña aún se resistía a reconocer a Felipe de Borbón como rey, y resiste sin apoyo internacional hasta la derrota definitiva: Conquista de Barcelona (11-9-1.714). Solo entonces terminó la llamada Guerra de Sucesión. 

ECONOMÍA DE ESPAÑA EN EL SVIII
1. Características generales de la economía del SXVIII:


El SXVIII es un siglo de recuperación económica, en comparación con el período de crisis existente en el SXVII. Esta tendencia es general en toda Europa y se debe, en gran parte, a la llegada desde América de nuevas remesas de oro y plata (se descubren nuevas minas de metales preciosos: En Brasil de oro, y en México de plata), que provocan una elevación de los precios de los productos europeos y el consiguiente aliciente de aumento de la producción.


En el caso español, la recuperación comenzó a manifestarse ya a partir de 1.680, fue más temprana en la Corona de Aragón que en Castilla (esta zona sufrió la crisis económica del SXVII más fuertemente), se prolonga a lo largo de casi todo el SXVIII. Prueba de ello es el aumento de la población: en 1.717 la población española era 7’5 millones de hb. Y en 1.797 era 10’5 de hb. Pero a finales del SXVIII esta recuperación económica toca fin: en los últimos años del SXVIII y los primeros del XIX hay una combinación de factores como la existencia de sucesivas malas cosechas, hambres, fuertes epidemias (se interrumpe el crecimiento demográfico) y ruinosas guerras con Francia e Inglaterra (suponen un fuerte golpe para el comercio exterior con América y un creciente endeudamiento del Estado).

2. Los sectores económicos:


El principal es la agricultura (como corresponde a una economía preindustrial). Ocupa a más del 70 % de la población activa.  La producción agraria aumentó a lo largo del siglo debido al estímulo del alza de los precios, pero su rendimiento continuó siendo bajo: Las técnicas de cultivo apenas evolucionan, y el aumento de la producción se consigue solo gracias a la puesta en explotación de tierras marginales a costa de gran esfuerzo humano (desecación de pantanos, construcción de bancales en montañas...). En la zona de clima oceánico se introducen nuevos cultivos procedentes de América como el maíz y la patata (permiten mejorar considerablemente las condiciones de alimentación de su población),  y  en la zona mediterránea experimentan un gran desarrollo otros como la vid y la almendra (destinados en gran parte a la exportación). Pero, en líneas generales, España sigue siendo un país cerealista y olivarero, en el que el trigo es el cultivo fundamental cuya producción no siempre será suficiente: Su escasez se hará notar dramáticamente en los años de malas cosechas (ej.: motines del año 1.766).


La manufactura es una actividad predominantemente urbana. Ocupa al 15 % de la población activa. La mayor parte de la producción manufacturera (tejidos castellanos, hierro vasco..) se lleva a cabo mediante técnicas artesanales tradicionales y dentro del sistema gremial (esto  conduce a que la producción sea escasa y cara). Sin embargo, a lo largo del SXVIII surgen otros sistema de producción diferentes:



1. Las Fábricas Reales: Fabrican, bajo control técnico y financiero del gobierno, productos diversos como artículos de lujo destinados para el consumo de la Corte (tapices, porcelanas, cristal de alta calidad...), o bien armas para el abastecimiento del ejército y de la marina de guerra. Generalmente fueron poco rentables y supusieron una carga financiera para el Estado.



2. Las primeras formas de industria: En Cataluña, especialmente en Barcelona, surgen talleres que se dedican a la fabricación de tejidos de algodón estampados (Indianas),  con métodos semejantes a los de Inglaterra (concentración de los telares en un mismo lugar, progresiva mecanización, empleo del trabajo asalariado, etc.). El capital  que se invierte en esta actividad procede de los beneficios obtenidos por el comercio y la agricultura, y su mercado natural es la exportación a América.


El comercio interior se caracteriza porque en las zonas interiores no se puede hablar de que exista un mercado nacional articulado: Aunque desaparecen gran parte de las aduanas interiores, los medios de comunicación y transporte son tan deficientes que existen diversas “células” comerciales sin mucha relación entre sí (grandes desequilibrios de precios entre unas y otras, etc.). El principal producto comercial es el trigo, sobre todo en los años en que la producción era escasa, pues proporcionaba grandes beneficios a los comerciantes (actuaban como acaparadores y especuladores). En cuanto a los artículos de lujo, el principal mercado es Madrid (la Corte es un gran centro de consumo), pero las además ciudades del interior tienen una capacidad de consumo reducida. Las zonas costeras tienen una actividad comercial más activa debido a su mejor facilidad en comunicarse entre sí y con el extranjero: Hay una mayor circulación de productos de todo tipo, el abastecimiento es mejor y los precios, en general, no son tan desequilibrados.

 
El comercio con el exterior es, lógicamente, predominantemente marítimo, y sus rutas principales son:



1. El comercio con Europa del Norte (Inglaterra, Holanda, Francia): Se exporta lana castellana, vinos, aguardientes y frutos secos del área mediterránea, se reexportan productos tropicales americanos, y se importan productos manufacturados de todo tipo, y algodón inglés para la industria catalana. Este comercio en líneas generales es deficitario (se mantiene gracias a las remesas de metales preciosos procedentes de América).



2. El comercio con la América Española: Desde España se exportan esclavos negros y productos agrícolas y manufacturados de todo tipo, y a cambio llegan  de América los metales preciosos y materias primas que tenían un gran mercado en Europa (algodón, azúcar, cacao, café, tabaco..). Este comercio se realiza principalmente desde Cádiz (en 1.790 era el 90% del total): a comienzos del SXVIII Cádiz sustituyó a Sevilla en el monopolio comercial, pero a partir de 1.775  se les permite también a otras ciudades el comerciar con América (Barcelona, Alicante, Málaga, Santander, La Coruña..), lo que fué muy beneficioso para sus economías regionales (especialmente para Cataluña, pues desde Barcelona se exportaban las indianas y los aguardientes catalanes).  Se efectuaba, principalmente, mediante el sistema de Compañías Privilegiadas, a las que el Estado concedía, a cambio de una cantidad determinada, el monopolio de ciertos mercados y productos: Compañía de la Habana (azúcar y tabaco cubano), Compañía Guipuzcoana de Caracas (cacao venezolano), Real Compañía de Barcelona (abastecimiento de Puerto Rico y Santo Domingo). Sin embargo el interés de Inglaterra de penetrar en el mercado americano era cada vez mayor (necesitaba vender los productos de su “Revolución Industrial”) y a la vez a los criollos americanos les interesaba comprar productos no españoles (porque frecuentemente eran más baratos y mejores), por lo cual el contrabando fué una actividad que se practicó cada vez a mayor escala. A partir de 1.796, debido a una situación de guerra casi continua con Inglaterra, esta actividad comercial con América sufrió un duro golpe del que ya no se recuperaría.

















                         LAS CLASES SOCIALES

La sociedad de la España del SXVIII (en teoría estructurada aun según el criterio de la “sociedad estamental”) es la característica de un feudalismo tardío, en la que siguen existiendo unas clases privilegiadas que tienen el poder político y económico y unas clases no privilegiadas que son cada vez más conscientes del anacronismo de la existencia de los privilegios y del inmovilismo social:


. El rey: los reyes Borbones acentúan la tendencia absolutista, existente ya en los siglos anteriores, y para ello desarrollan una actitud regalista frente a la Iglesia y aplican desde una óptica “reformista” cercana al Despotismo Ilustrado, toda una serie de medidas que, con éxito desigual, intentan mejorar la situación económica del país. Su intervencionismo contrasta con la pasividad desarrollada por los Austrias y persigue, sobre todo, fortalecer las bases económicas del poder real. El rey que más se distinguió en este sentido fue Carlos III.


. La nobleza: a finales del SXVIII existe casi medio millón de títulos nobiliarios (el 5% de la población) y el 62% de las tierras son señoríos laicos, pero éstas mayormente pertenecen a la minoría debido al proceso de acumulación que permite la institución del Mayorazgo. Estas grandes familias de la  Alta Nobleza (que poseen títulos y feudos de todas las zonas de España) viven junto al Rey en la Corte y desempeñan los altos cargos de la administración civil y militar. Solo en el reinado de Carlos III, se ven apartadas parcialmente del poder en favor de individuos procedentes de la burguesía a los que dicho rey elige en función de sus méritos personales y premia con títulos nobiliarios nuevos (es el caso de José Moñino, Marqués de Floridablanca). La mayor parte de los títulos nobiliarios corresponden a la Baja Nobleza (hidalgos de aldea) que, aunque también gozan del privilegio de no pagar impuestos directos, apenas obtienen ingresos en concepto de rentas de sus tierras y sobreviven como puede (acaparan la mitad de los oficios en la administración estatal). Son especialmente abundantes en Asturias, Santander y el País Vasco.



. La Iglesia: el clero es el 1% de la población pero posee el 20 % de las tierras (generalmente de calidad superior a la media) y gran parte del suelo y de los edificios de las ciudades. Estos bienes están en la situación de “Manos muertas” (en ningún caso pueden ser vendidos a particulares), pero están muy mal repartidos por lo que hay grandes diferencias entre el alto y bajo clero. Cuenta además con los ingresos que suponen los diezmos, pero aunque en teoría no le corresponde, el Estado suele quedarse con 1/3 de ellos (las Tercias Reales). En líneas generales su actitud es retrógrada y opuesta a las innovaciones y las reformas, por lo que tiende a chocar con los ilustrados, y frente a ellos utiliza como arma a la Inquisición.


. La burguesía: es un sector urbano, poco numeroso, dividido y heterogéneo: Comerciantes, artesanos, funcionarios, profesionales liberales, etc. Del mismo modo que hay sectores que por estar perfectamente integrados en el sistema no quieren cambios de ningún tipo (maestros de talleres gremiales, acaparadores y especuladores de trigo, arrendadores de impuestos, comerciantes favorecidos por el sistema de monopolios, etc.) hay otros sectores que desde planteamientos ilustrados son partidarios de cambios: libertad de comercio, libertad de empresa, reformas en la administración y en la enseñanza, abolición de privilegios, etc. Los sectores más dinámicos y progresistas se encuentran en las grandes ciudades (Cádiz, Barcelona, Madrid…) que, por ser centros comerciales importantes, están abiertas a las ideas innovadoras procedentes del extranjero


. El campesinado: es la clase social más numerosa del país y sus condiciones de vida varían mucho de unas zonas a otras:


El pequeño propietario, propio de las zonas de realengo, es frecuente en el norte de España. En muchos casos su propiedad es tan escasa que su nivel de vida es muy bajo., pero en otros como Cataluña (Agricultura con ciertos niveles de rentabilidad a causa de la exportación de productos a buen precio) goza de un mayor bienestar.  


El arrendatario es el que explota las tierras de un propietario absentista (Nobleza, Iglesia) con la obligación de pagar  una renta y más o menos pesada y a cambio podía gozar de ciertos derechos sobre la tierra (dominio útil). La mayor parte de éstos están sometidos bajo duras condiciones de vasallaje (derechos jurisdiccionales y territoriales muy diversos). Pero en algunos casos el arrendatario podía obtener importantes beneficios empleando jornaleros o bien subarrendando la tierra a otros campesinos más pobres bajo duras condiciones. De este modo se podía llegar a una situación de encadenamiento del sistema de explotación de la tierra con varios intermediarios entre el propietario y el cultivador directo (caso de Galicia: Sistema de foros y subforos). Las formas y condiciones de arrendamiento son, por lo tanto, muy diversas entre sí según regiones (payeses en Cataluña, yunteros en Extremadura, foreros en Galicia, aparceros en Castilla, etc.)


El jornalero  (más del 40% del campesinado) es un campesino sin tierra de ningún tipo que trabaja solo en determinados momentos del año. Predomina sobre todo en la zona de los grandes latifundios del Sur (Andalucía, Extremadura, La Mancha..) y su condición de vida es miserable, por lo que será  el protagonista de los principales problemas sociales del campo español (incluso en el SXIX  y SXX).


En todo caso, el campesinado en su conjunto, es una clase social que en este SXVIII en el que la población aumenta, precisa disponer de tierra para subsistir: La explotación de las tierras comunales y de propios de los pueblos son un complemento imprescindible para su supervivencia.

                              EL REFORMISMO BORBÓNICO


Los reyes Borbones intentan llevar a cabo en España una política de reformas encaminada tanto a mejorar la situación económica del país como a hacer más racional su administración y, sobre todo, a fortalecer lo máximo posible el poder real. Para ello contarán con la colaboración de auxiliares como Patiño y Campillo (en el reinado de Felipe V), Carvajal y Ensenada (en el de Fernando VI), Esquilache, Aranda, Floridablanca, Campomanes y Olavide (en el de Carlos III), y Jovellanos y Godoy (en el de Carlos IV). Éstos, en general, eran gente eficaz, pero sus intentos de desarrollar una política de signo reformista (inspirada en muchos aspectos en las ideas de la Ilustración) chocó con fuertes resistencias debido a la oposición de las clases privilegiadas y a la ignorancia de la población. El momento culminante del reformismo borbónico es el reinado de Carlos III (éste es el representante del despotismo ilustrado en España). En el reinado de su sucesor, Carlos IV, tiene lugar la Revolución Francesa y, debido a los grandes cambios que ésta conlleva, se frena la tendencia reformista en España por miedo a desembocar en una situación semejante.

1. Reformas en la Administración:


Felipe V, mediante respectivos Decretos de Nueva Planta, suprime los fueros e instituciones tradicionales de autogobierno de Valencia (1.707), Aragón (1.711) , Mallorca (1.715) y Cataluña (1.716) como castigo por su actuación en la Guerra de Sucesión. Esto supone además la supresión del catalán como lengua de uso oficial y su sustitución por el castellano, y la introducción de las leyes castellanas en casi todos los ámbitos excepto en el derecho privado (el derecho privado valenciano, al contrario del aragonés y del catalán fue suprimido). De este modo se configura un modelo de administración territorial fuertemente centralista y uniformizada que se caracteriza por:



. El poder central reside en la Corte (Madrid) y está representado por el Rey (fuerte absolutismo) y sus Ministros, cuyas funciones tienen un carácter especializado: Hacienda, Guerra, Marina, Justicia, Indias y Estado (asuntos exteriores). De los anteriores Consejos solo sobrevivirá el de Castilla, que absorbe al de Aragón,  tiene un carácter consultivo y puede elaborar informes y proyectos sobre asuntos diversos para que el Rey los convierta en ley. Las Cortes de Castilla son las únicas que sobreviven tras la supresión de las de Aragón, Cataluña y Valencia, pero no tienen ningún poder: Solo se reúnen para jurar fidelidad al heredero de la Corona.



. La administración territorial tiene como base la Provincia, cuyas máximas autoridades son representantes del poder central: el Capitán General (sustituye en sus funciones al virrey), desempeña funciones de carácter militar, político y administrativo. La Audiencia, es un tribunal de justicia y un organismo consultivo del Capitán General. El Intendente, se encarga del fomento de la economía (estimula el desarrollo de sus actividades productivas). Toda provincia está subdividida en entidades administrativas inferiores llamadas Corregimientos, y la máxima autoridad en ellos es el Corregidor (es nombrado y depende del Capitán General).



. La administración local (en lo que respecta a las ciudades de realengo) está en manos del Cabildo o ayuntamiento. Sus autoridades son el Alcalde Mayor (nombrado por el Corregidor, o bien, por el Capitán General), y los Regidores (suelen ser miembros de la aristocracia y la alta burguesía urbana y a veces tienen carácter hereditario). Están también los Síndicos (velan por el correcto cumplimiento de las leyes) y los Diputados del Común (control de los aprovisionamientos), son elegidos indirectamente por loas vecinos contribuyentes,  y suponen el único elemento democratizador de la vida municipal.


Los únicos territorios que logran conservar sus fueros e instituciones tradicionales de autogobierno a salvo de esta tendencia centralista y uniformizadora fueron el Reino de Navarra y el País Vasco, pues no se enfrentaron a Felipe V en la Guerra de Sucesión (sin embargo los perderían en el SXIX tras las Guerras Carlistas).

2. Reformas en Hacienda.


El sistema tradicional de recaudación de impuestos era complicado e ineficaz y los Borbones pretendieron reformarlo por otro que fuese más racional, mas justo, más eficaz, idéntico para todas las regiones, centralizado en un fondo común y bien controlado por el Ministro de Hacienda (solo Navarra y las provincias vascas conservaron su autonomía en cuestiones fiscales).  El primer lugar donde se intenta aplicar esta reforma es en las provincias de Aragón, Cataluña y Valencia (en estos territorios debido a la supresión de los fueros se podía partir de cero y sin encontrar fuertes resistencias): en el reinado de Felipe V se elabora un Catastro donde se refleja con la mayor exactitud posible el número de habitantes y las propiedades de todo tipo que poseen con objeto de repartir equitativamente las cantidades que la Monarquía exige cobrar (la Nobleza y la Iglesia, aunque conserva algunos privilegios, también tiene obligaciones fiscales). Posteriormente, en el reinado de Fernando VI, Ensenada intentó aplicar este sistema a Castilla (para lo cual hizo el correspondiente Catastro en 1.750), pero encontró tan fuertes resistencias, principalmente entre las clases privilegiadas, que tuvo que dimitir. Carlos III lo intentó nuevamente, pero la oposición que encontró fue también muy fuerte, por lo que el proyecto de reforma fiscal fué abandonado definitivamente (a este rey se le debe la introducción de la lotería, que procede del Reino de Nápoles, como método para obtener ingresos para el Estado).

3. Reformas en el comercio y en la manufactura.


Se procuró estimular la actividad comercial y manufacturera mediante medidas muy diversas, que en los reinados de Felipe V y Fernando VI tienen un carácter predominantemente mercantilista y proteccionista:

. Abolición de las aduanas interiores (Excepto en Navarra y el País Vasco) para facilitar el         comercio a nivel interior (1.717)

 .  Reorganización del comercio con América transfiriendo el monopolio desde Sevilla a Cádiz (1.717) y se estimula la creación de Compañías Privilegiadas.

 . Se construye una importante flota para mejorar el comercio con América (Creación de los astilleros Cartagena, Cádiz y El Ferrol).

 . Se protege la producción nacional mediante la fundación de diversas Fábricas Reales y mediante la adopción de medidas proteccionistas: Elevación de aranceles y prohibición de importar ciertos productos (sedas de Asia),  etc.



Pero en los reinados de Carlos III y IV las medidas que se adoptaron estuvieron predominantemente inspiradas por el liberalismo económico: 

. Abolición de la tasa del trigo (esto supone permitir la libertad de precios) en 1.765.

. Liberalización del comercio con América para otros puertos además de Cádiz (1.778).

. Supresión de trabas gremiales como el examen previo (dificultaba la libertad de trabajo) en 1.790.

. Creación, en 1.782, del Banco de San Carlos cuya misión principal era emitir deuda pública (vales reales) para conseguir los fondos necesarios para mejorar el ejército y la flota de guerra (en el reinado de Carlos IV las dificultades económicas del Estado le llevarían a la quiebra, con la consiguiente desvalorización de los vales reales).

. Con respecto a la producción manufacturera se continúan aplicando medidas proteccionistas, mas fuertes aún que en el periodo anterior: aranceles más altos y prohibición de importaciones de productos de algodón y de hierro.

4. Reformas en la agricultura.


Dado que la agricultura es el principal sector de la economía, se van a intentar realizar en ella las principales reformas. Una muestra de la importancia del problema agrario son los disturbios que tienen lugar en el año 1.766 (Motín de Esquilache). Los principales esfuerzos reformistas en este campo se desarrollarán en los reinados de Carlos III y IV a través de sus ministros “ilustrados” Floridablanca, Campomanes, Jovellanos...  Éstos realizaron importantes estudios y análisis sobre la situación de la agricultura  y sus principales problemas (destaca especialmente el “Informe sobre la ley Agraria” de Jovellanos), y llegaron a la conclusión de que el problema fundamental de la agricultura española era la existencia de grandes cantidades de tierras sin cultivar o mal cultivada, las cuales estaban vinculadas a patrimonios nobiliarios (debido al sistema del mayorazgo) o bien estaban amortizadas en manos de instituciones como la Iglesia o los municipios (manos muertas). En ningún caso estas tierras podían pasar a otros propietarios que hubieran podido explotarlas con criterios de mayor rentabilidad (No podían ser vendidas). La consecuencia lógica de ésto es la necesidad de elaborar una Ley Agraria que conduzca, mediante una desvinculación  y desamortización de los patrimonios de uno y otro tipo respectivamente,  hacia un sistema de propiedad privada que le permita al propietario obtener mayor rentabilidad. Como estas medidas perjudicaban los intereses de la Nobleza y la Iglesia, la oposición de estas clases sociales fue tan fuerte (el “Informe” de Jovellanos llegó a estar prohibido por la Inquisición;  el intendente de Andalucía Olavide fue procesado por la Inquisición)  que no podrán llevarse a cabo  (solo podrían aplicarse plenamente en el SXIX,  y en unas circunstancias históricas muy diferentes).


 A pesar de todo, se intentaron llevar a cabo reformas de alcance más o menos limitado (Y con éxitos muy relativos), con objeto de mejorar y aumentar la  producción agraria:

. Construcción de canales para aumentar la superficie de regadío (Canal de Castilla, Acequia Real del Júcar..).

. Repoblaciones de zona incultas para aumentar la producción: la repoblación de zonas de Sierra Morena, dirigida por Olavide, con colonos andaluces y extranjeros fue la más importante.

. Supresión de ciertos privilegios tradicionales de la Mesta en beneficio de la agricultura (Se autorizó el cercamiento de los campos amenazados por la invasión del ganado).

. Se intentan difundir nuevas técnicas y sistemas de cultivos entre los campesinos mediante la creación de instituciones como “Las Sociedades Económicas de Amigos del País”.

. Se lleva a cabo una política (primero en Extremadura y posteriormente en otras provincias) de arrendamientos de las tierras de propios (campos de cultivo que pertenecen al Municipio) a los jornaleros y campesinos más pobres del pueblo. El objeto de esta medida era mejorar las condiciones de vida de aquellos y aumentar la producción agraria, pero en general fue un fracaso pues las autoridades de los pueblos (que eran a la vez los más ricos) desvirtuaron esta medida en su beneficio.

. En 1798, Godoy se atreve a llevar a cabo una primera desamortización de  parte de las tierras de la Iglesia, con el fin de obtener  dinero para el Estado: es un momento de grandes dificultades financieras a causa de la guerra con Inglaterra (esta medida aumentó considerablemente la impopularidad de Godoy entre la Iglesia).

5. Reformas religiosas.


Los Borbones se caracterizaron por su tendencia regalista (derecho de la monarquía a intervenir en los asuntos de la Iglesia de su reino), que se plasma en el Concordato firmado en 1.753 con el Papa. Esta actitud conduciría inevitablemente al choque con la Compañía de Jesús pues era el más firme defensor de los intereses del papado, y además ejercía una gran influencia social a través de sus Colegios (educación de la mayor parte de los jóvenes que posteriormente estudiarían en las universidades). Carlos III, usando como pretexto la acusación de su intervención en el “Motín de Esquilache” decidió expulsarlos de su reino en 1.767 (esta medida no fue un hecho aislado en España, sino que en otros países como Austria, Portugal, etc. los monarcas “ilustrados” de la época también decretaron su expulsión por motivos semejantes).

6. Reformas culturales.   


Desde la monarquía se desarrollaron diversas iniciativas para fomentar el desarrollo cultural y artístico como la fundación de Academias (de la Lengua, de Bellas Artes, de Historia..), el impulso a las ciencias mediante la construcción de observatorios astronómicos y jardines botánicos, el fomento de mejoras urbanísticas (Carlos III realiza importantes reformas en Madrid) etc. En el aspecto educativo, los ministros ilustrados de Carlos III, tras la expulsión de los Jesuitas que tenían un fuerte control en la enseñanza, intentaron reorganizar la enseñanza media elaborando nuevos planes de estudios (en los que se impartirían materias modernas como matemáticas, física experimental...) que comenzaron a ser aplicados en algunos centros modelo. Intentaron también reformar las universidades limitando su autonomía para modernizar sus planes de estudio, sin embargo encontraron fuertes resistencias entre profesores y alumnos y dicha modernización fracasó.





POLÍTICA  INTERNACIONAL

Al contrario de los sucedido en los siglos anteriores, la tendencia característica de la política exterior de los Borbones a lo largo del SXVIII es la alianza con Francia. Ésta se plasmará en tres sucesivos Pactos de Familia: 1.734, 1.743 (reinado de Felipe V) y 1.761 (reinado de Carlos III). En la 2ª mitad del SXVIII Inglaterra es la gran rival de España y Francia: Carlos III hace un importante esfuerzo militar (2 guerras contra Inglaterra) que le permite reconquistar Menorca (1.781) pero fracasa ante Gibraltar.  


 Pero en el reinado de Carlos IV cambia la situación: la Revolución Francesa (1.789) provoca desde los primeros momentos fuertes reservas en España, y a partir de 1.793 (ejecución de Luis XVI) España entra en guerra contra la República Francesa junto con las principales potencias europeas. A causa de sucesivas derrotas militares en Cataluña y en el País Vasco, España ha de firmar la paz en 1.795 (Paz de Basilea). Sin embargo, debido a la presión francesa, en 1.796 se firma una alianza entre la Francia revolucionaria y España (que duraría hasta 1.808) cuya consecuencia inmediata sería la guerra contra Inglaterra (ésta seria perjudicial para la economía española). 
          A partir de 1.799 el poder en Francia estará en manos de Napoleón, y sus ambiciones militares conducen a la pérdida de la flota española en Trafalgar (1.805). A pesar de ello Godoy permite a Napoleón (tratado de Fontainebleau, 1.807) que ejércitos franceses penetren en España con el pretexto de invadir Portugal (aliada de Inglaterra). En realidad Napoleón pretendía ocupar militarmente España para destronar al rey español e instaurar en el trono a su hermano José. Sin embargo, el levantamiento popular de mayo de 1.808 contra los ejércitos de Napoleón daría lugar al comienzo de la Guerra de la Independencia (1.808-14).

DOCUMENTOS SOBRE LA ESPAÑA DEL SXVIII
CENTRALISMO   BORBÓNICO

1. Abolición de los fueros de Valencia y Aragón.

Considerando haber perdido los reinos de Aragón y Valencia y todos sus habitadores por la rebelión que cometieron faltando enteramente al juramento de fidelidad que me hicieron como a su legítimo Rey y Señor, todos los fueros, privilegios, exenciones y libertades que gozaban y que con tan liberal mano se Ies habían concedido así por mí como por los señores reyes mis predeceso​res, particularizándoles en esto de los demás reinos de Aragón y Valencia, pues a la circunstancia de ser comprendidos en los demás que tan legítimamente poseo en esta monarquía se añade ahora el del derecho de la conquista que de ellos han hecho últimamente mis armas con el motivo de su rebelión; y considerando también que uno de los principales atributos de la soberanía es la imposición y derogación de las leyes, las cuales, con la variedad de los tiempos y mudanza de costumbres, podría Yo alterar aún sin los grandes y fundados motivos y circunstancias que hoy concu​rren para ello en lo tocante a los de  Aragón y Valencia; he juzgado por conveniente, así por esto como por mi deseo de reducir todos mis reinos de España a la uniformidad de unas mismas leyes, usos, costumbres y tribunales, gobernándose igualmente todos por Ias leyes de Castilla tan loables y plausibles en todo el Universo, abolir y derogar enteramente como desde luego doy por abolidos y derogados todos los referidos fueros y privilegios, prácticas  y costumbres hasta aquí observadas en Ios referidos reinos de Aragón y Valencia, siendo mi voluntad que éstos se reduzcan a las leyes de Castilla y al uso y  práctica y forma de gobierno que se tiene y se ha tenido en ella y en sus tribunales, sin diferencia alguna en nada, pudiendo obtener por  esta razón igualmente mis fidelísimos vasallos los castellanos, oficios y empleos en Aragón y Valencia de la misma manera que los aragoneses y valencianos han de poder en adelante gozarlos en Castilla sin ninguna distinción, facilitando Yo por este medio a los castellanos motivos para  que acrediten de nuevo los afectos  de mi gratitud, dispensando en ellos los  mayores favores y gracias tan merecidas de su experimentada y acusada fidelidad y dando) a los aragoneses y castellanos recíproca e igualmente mayores pruebas de mi benignidad, habilitándoles para lo que no estaban en medio de la gran libertad de los fue​ros de que gozaban antes y ahora quedan abolidos. En cuya consecuencia he resuelto que la au​diencia de Ministros que se ha formado para Valencia v la que he mandado se forme para Aragón  se gobierne y maneje en todo y por todo como en las dos Chancillerías de  Valladolid y Granada, observando directamente las mismas reglas, leyes, pactos, ordenanzas y costumbres que se guardan en estas sin la menor distinción ni diferencia en nada, sino en las controversias y puntos de jurisdicción eclesiástica y modo de tratarla que en esto ha de observarse la práctica y estilo que hubiese habido hasta aquí en consecuencia de las concordias ajustadas con la Santa Sede Apostólica en que no se debe variar; de cuya resolución he querido participar al Consejo para que lo tenga entendido. Buen Retiro, a 29 de junio de 1.707.

2. Dlsolución  de  la  Generalitat


Habiendo cesado por la entrada de las armas del rey nuestro señor (que Dios guarde) en esta ciudad y plaza, la representación de la Diputación y Generalidad de Cataluña, el excelentísimo Sr. mariscal duque de Berwick y Lira, General del Ejército felipista, me ha encargado que  or​dene y mande a los diputados y oidores de cuentas del General de Cataluña que arrimen todos las insignias, cesen totalmente así ellos como sus subalternos en el ejercicio de sus cargos empleos y oficios y entreguen las llaves, libros y todo lo demás concerniente a dicha casa de la Diputación y sus dependencias, a los señores administradores de la ciudad D. Francisco de Junyent y de Vergós y doctor José Graells, en cuyo cumplimiento lo ejecutaron así prontamente y sin réplica alguna, por convenir así al real servicio.

  
Barcelona, 16 de setiembre de 1714. 
D. José Patiño

3. Decreto de Nueva Planta para Cataluña, 1.716

Por decreto de 9 de octubre fui servido decir que habiendo con la asistencia divina y justicia de mi causa pacificado enteramente mis armas el Principado de Cataluña, tocaba a mi soberanía establecer gobierno a él y dar providencias para que sus moradores vivan en paz, quietud y abundancia; por cuyo bien, habiendo precedido madura deliberación y consulta de ministros de mi mayor confianza he resuelto que en el referido Principado se forme Audiencia, en la cual presida el Capitán General o Comandante General de mis armas, de manera que los despachos, después de empezar con mi dictado, prosigan en su nombre; el cual Capitán General o Comandante ha de tener voto solamente en las cosas de gobierno y esto hallándose presente en la Audiencia (...).

Art. 4. Las causas en la Real Audiencia se sustanciarán en lengua castellana, y para que por la mayor satisfacción de las partes los incidentes de las causas se traten con la mayor deliberación, mando que todas las peticiones, presentación de instrumentos y lo demás que se ofreciere se haga en las salas. (...).

Art. 31. Ha de haber en Cataluña corregidores en las ciudades y villas.

Art. 37. Todos los demás oficios que había antes en el Principado, temporales y perpetuos (...) quedan suprimidos y extintos, y lo que a ellos estaba encomendado, si fuese pertinente a Justicia o Gobierno, correrá en adelante a cargo de la Audiencia (...).

Art. 53. Por los inconvenientes que se han experimentado en los somatenes, y juntas de gente armada, mando no haya tales somatenes, ni otras juntas de gente armada (...).

Art. 54. Han de cesar las prohibiciones de extranjería porque mi real intención es que en mis reinos las dignidades y honores se confieran recíprocamente a mis vasallos, por el nacimiento en una u otra provincia de ellos.

Dado en Madrid, a 16 de enero de 1716. 

Yo el Rey Felipe V

ECONOMÍA

4. Constitución de un mayorazgo

Primeramente, que después de sus días ha de poseer y gozar perpetuamente este vínculo y mayorazgo Don Domingo Cabarrús y Gelabert, su hijo legítimo y primogénito, y sus descendientes legítimos por orden de primogenitura regular, prefiriendo el mayor al menor y el varón a la hembra, aunque ésta sea mayor de edad, y con arreglo a las leyes del reino. (...)

Que los bienes de este mayorazgo no se puedan dividir, vender, ceder, renunciar, donar, legar, trocar, acensuar, empeñar ni gravar en manera alguna (...) lo cual prohíbe absolutamente a los poseedores, porque así conviene y es preciso a la seguridad de esta vinculación.

Con cuyas condiciones, requisitos y reservas, y no sin ellas, el don Francisco Cabarrús hace, otorga y formaliza esta escritura de vínculo y mayorazgo de todos los expresados bienes y del crédito de los ciento dos mil pesos o parte de ellos, porque su importe cabe y no excede el tercio y remanente del quinto de que puede disponer libremente en favor de don Domingo Cabarrús, su hijo legítimo y primogénito, según leyes del reino (...).

Escritura de fundación de mayorazgo otorgada por Francisco Cabarrús. (1780)

5. La importancia del diezmo

La cantidad de cada especie de éstas y de las demás que se diezman son reguladas por un quinquenio, tocando cada año de trigo ochocientas treinta y tres fanegas; de centeno trescientas cinco; de cebada, ciento doce; de avena, trescientas catorce; una fanega de garbanzos, ciento siete cargas de uvas, siete arrobas de zumaque, borregos, trescientas dos cabezas, veinticinco chivos, cuarenta y cinco lechones, noventa arrobas de lana parda y queso de oveja, veinticinco arrobas. El diezmo de enjambre es cera, miel y lino, lo que se subasta y sirve para los gastos de recolección, pagándose diezmos por los ajos y cebollas, pero no de aceite, legumbres y frutas. Se reparten estos diezmos en nueve porciones, de las cuales percibe dos la dignidad episcopal de Coria, una el Cabildo de aquella iglesia, otra la iglesia parroquial, dos el conde de Benavente y las tres restantes, son para el párroco y el beneficio servidero y simple, repartiéndose las primicias en esta forma: tres partes el beneficio llamado de Sacristía, dos la dignidad episcopal, una el Cabildo de Coria, otra el cura párroco, otra el préstamo y otra el beneficio servidero. Se nota aumento en la agricultura y mucho en sus vecindarios.

Situación de Arroyo del Puerco (Cáceres)

Malditos y excomulgados sean de Dios y de sus santos; sus oraciones sean hechas en pecado, sus días menguados y les hiera de llagas incurables de que no puedan sanar y envíen sobre ellos las plagas y maldiciones que envió sobre Sodoma y Gomorra, Datán y Arbirón y el rey Faraón y los que le siguieron y sus ánimas mueran en el infierno como muere la candela encendida en el agua. Dado en la ciudad de Badajoz a cinco de abril de 1780. Yo Francisco Xavier Cabreras.

Excomunión para los que no pagan el diezmo

6. La manufactura algodonera de Barcelona

Además de las artes circunscriptas en cuerpos gremiales, que ocupan a más de 30.000 hombres, comprende esta capital otros varios ramos de industria activa, que acaban de hacerla rica y populosa. Se cuentan 25 fábricas de indianas, pañuelos y lienzos pintados, y otras pequeñas de varias manufacturas de algodón; en cuyas maniobras, preparativos y demás manipulaciones se ocupan más de 18.000 personas. La manufactura de encajes, blondas, redecillas, cintería de hilo y otras labores fáciles entretienen unas 12.000 mujeres. Los tejidos de seda, con todos los demás ramos de su preparación y tintura, ocupan cerca de 12.000 personas de ambos sexos, contando la fábrica de medias. Los telares que se mantienen en este ramo de la seda son los siguientes: 524 de estofas de todas suertes, cerca de 900 de medias; 2.700 de galones, listonería y cintería. Los tejidos de lana, en que se cuentan nueve fábricas de paños de todas calidades y colores, sargas, estameñas, bayetas y franelas, con todos los ramos auxiliares de su manipulación y tinte, mantienen más de 3.000 personas de ambos sexos y de todas las edades.

Hay además otras manufacturas sueltas, como las de pequines, tirados de oro y plata falsa, ollas de hierro colado (...) con lo que y con todo lo arriba especificado hacen los barceloneses un comercio activo en los países extranjeros, en América, y en lo interior de la península de España de un giro muy considerable.

CAPMANY, A. DE: Memorias históricas sobre la marina, comercio y artes de la antigua ciudad de Barcelona. (1.779-1.792)

LOS ILUSTRADOS DENUNCIAN EL ATRASO DEL PAÍS 

7. José Cadalso.  “Cartas  Marruecas”    (1.789)


EL HIDALGO

!Los caballeros de las ciudades ya no son algo pesados en punto de nobleza!  Antes de visitar a un forastero  o admitirle en sus casas indagan quien fue su quinto abuelo, teniendo buen cuidado de no bajar un punto de esta etiqueta, aunque sea en favor de un magistrado del más alto mérito y ciencia, ni de un militar lleno de heridas y servicios. Lo más es que aunque uno y otro forastero tengan un origen de lo más ilustre, siempre se mira como tacha inexcusable el no haber nacido en la ciudad donde se halla de paso; pues se da por regla general que nobleza como ella no la hay en el reino.
Todo lo dicho es poco en comparación con la vanidad de un hidalgo de aldea. Éste se pasea majestuosamente en la triste plaza de su pobre lugar, embozado en su mala capa, contemplando el escudo de armas que cubre, medio caído, la puerta de su casa y dando gracias a la providencia divina por haberle hecho D. Fulano de Tal. No se quitará el sombrero (Aunque lo pudiera hacer sin desembozarse), no saludará al forastero que llega al mesón, aunque sea el general de la provincia o el presidente del primer tribunal de ella. Lo más que se digna a hacer es preguntar si el forastero es de casa solar conocida al fuero de Castilla, qué escudo es el de sus armas, y si tiene parientes conocidos en aquellas cercanías.

(CARTA XXXVIII)

LA DECADENCIA DE ESPAÑA

Veo algunas pocas casa nuevas en Madrid y  tal cual ciudad grande, pero sal por esas provincias y verás a lo menos dos terceras partes de casas caídas sin esperanza de que una sola pueda algún día levantarse. Ciudad tienes en España que contó algún día 15.000 familias reducidas hoy a 800.
 ¿Hablas de ciencias? En el siglo antepasado España era la nación más docta de Europa, como la nación francesa en el pasado,  y la inglesa en el actual; pero hoy al otro lado de los Pirineos apenas se conocen a los sabios que así se llaman por acá. ¿Hablas de agricultura? Ésta siempre sigue la proporción de la población. Infórmate de los ancianos del pueblo y oirás lástimas. ¿Hablas de manufacturas? ¿Qué se han hecho de las antiguas de Córdoba, Segovia y otras? Fueron famosas en el mundo y ahora..... se hallan muy en sus principios con respecto a las de Francia e Inglaterra.

(CARTA  IV)

EL EXCESO DE LUJO

El poderoso de este siglo (Hablo del acaudalado cuyo dinero físico es el objeto del lujo) ¿En qué gasta sus rentas? Despiértanle dos ayudas de cámara primorosamente peinados y vestidos; toma café de Moca exquisito en taza traída de la China por Londres; pónese una camisa finísima de Holanda; luego una bata de mucho gusto tejida en Lyon; lee un libro encuadernado en París, viste a la dirección de un sastre y peluquero franceses; sale con un coche que se ha pintado donde el libro se encuadernó; va a comer en vajilla labrada en París o Londres las viandas calientes, y en platos de Sajonia o de China las frutas y dulces; paga a un maestro de música y otro de baile, ambos extranjeros; asiste a una ópera italiana, bien o mal representada, y a una tragedia francesa, bien o mal traducida; y al tiempo de acostarse, puede decir esta oración: “Doy gracias al cielo de que todas mis operaciones de hoy han sido dirigidas a echar fuera de mi patria cuanto oro y plata ha estado en mi poder”

(CARTA  XLI)

EL ESTADO DE LA CIENCIA

¿Sabes tú lo que es un verdadero sabio escolástico? No digo de aquellos que siguiendo por carrera o razón el método común se instruyen plenamente a sus solas de las verdaderas ciencias positivas, estudian a Newton en su cuarto y explican a Aristóteles en la cátedra, de los cuales hay muchos en España, sino de los que creen en su fuero interno que es desatino físico y ateísmo puro todo lo que ellos mismos no enseñan a sus discípulos y no aprendieron de sus maestros.

(Para ellos) la física moderna es un juego de títeres. He visto esas que llaman máquinas de física experimental: agua que sube, fuego que baja, hilos, alambres, cartones...!Puro juguete para los niños! Si les instas a que a lo que ellos llaman juego de títeres deben todas las naciones los adelantos en la vida civil..., pues estarían alguna debajo del agua sin el uso de diques y de máquinas construidas por los buenos principios de la tal ciencia. Si les dices que no hay arte mecánica que no necesite de dicha física para subsistir  y adelantar, si les dices, en fin, que en todo el universo oculto se hace mucho caso de esta ciencia y de sus profesores, te llamarán hereje...

(CARTA  LXXVIII)

8. La crítica radical al orden feudal

Sí, pueblos campesinos, sí, muchedumbre desdichada; ese suelo, que regado con vuestro sudor y con vuestra sangre clama por la propiedad que con tan natural y justo derecho debiérais haber adquirido, ya no fue más que un taller en que apuraron sus fuerzas esos brazos vuestras, encadenados por necias donaciones de soberanos y particulares, imbuidos en equivocados principios, precisados por las circunstancias, o poseídos de una ignorante superstición y fanatismo. Dióse a los poderosos, llenos de ambición, esta propiedad, a los templos y a sus ministros con buen fin, pero a costa de vuestra aniquilación y quedasteis hechos el juguete de las pasiones de los propietarios y esclavos de los caprichos de tantos y tan diversos dominadores. 

MANUEL DE AGUIRRE, Cartas y discursos del militar ingenuo al Correo de los Ciegos de Madrid. (Discurso sobre la legislación, 1.786).

9. Denuncia de la situación social de los campesinos

Cada vez que se cumple el término de un contrato el propietario exige del arrendatario que avance el precio del arrendamiento siguiente, y, si no, lo amenaza con que lo arrendará a otro, seguro de que por la escasez de tierras para cultivar y el gran número de concurrentes no faltará quien se la arriende. El arrendatario, que ya tiene sus aperos, rebaños, pajares y otras provisiones que pierde si abandona aquella finca, se ve en la triste necesidad de subscribirse en lo que le dicta la tiranía del propietario, y cada año éste le va apretando los precios hasta el punto de haberlos hecho ya intolerables.

Olavide,  Informe sobre la Ley Agraria. (1.766)

Desde que he visto el afán con que los pobres labradores (digo los jornaleros, que son los que aran y, por tanto, les llamo labradores) ganan su vida, o por mejor decir, la pierden en sus afanes (...), me causa sentimiento que los traten de holgazanes, como por lo común son tratados y lo he oído repetidas veces, no solamente a los de fuera, sino aun a sus propios paisanos. Ningún hombre trabaja, ni puede trabajar con ahínco si no le anima alguna esperanza de medrar, o por lo menos de dar el preciso sustento a su familia y persona. La que estos infelices jornaleros tienen es de valer menos cada día y de irse reduciendo a términos de que, entrando a cuentas consigo mismo, hallan que la mendicidad es preferible a su mísera situación (...).

PONZ, A.: Viaje de España, 1.773-1.794.

No ha bastado agravar su condición, haciendo recaer sobre ella los pechos y servicios de que se dispensaba al clero, a la nobleza y a otras clases menos respetables; no ha bastado hacer caer sobre ella el efecto de todas las franquicias concedidas a la industria, y de todas las prohibiciones decretadas en favor del comercio: las presiones más duras y costosas refluyen cada día sobre el labrador por un efecto de las exenciones dispensadas a otras artes y ocupaciones. Las quintas, los bagajes, los alojamientos, la recaudación de bulas y papel sellado y todas las cargas concejales agobian al infeliz agricultor, mientras tanto que con mano generosa se exime de ella a los individuos de otras clases y profesiones.

JOVELLANOS: Informe sobre la Ley Agraria.

Los labradores, o son pobres, o son ricos; el pobre está obligado a vender rápidamente sus granos, pues no tiene los medios necesarios para tratar a la vez de guardarlos y sembrar de nuevo. Pero, si el año es bueno, los precios son tan bajos que este labrador pobre no saca de su renta ni siquiera los gastos de cultivo; si el año es malo, la falta de cosecha es la que le arruinará.

Informe sobre el grano. 1760

Cuatro trapos cubren sus carnes, o mejor diré que por las muchas roturas que tienen las descubren. La habitación está igualmente rota que el vestido, de modo que le viento y la lluvia se entran por ella como por su casa. Su alimento es un poco de pan negro, acompañado de algún lacticinio o de alguna legumbre vil, que hay quienes apenas una vez en la vida se levantan saciados de la mesa. Agregado a estas miserias un continuo rudísimo trabajo corporal desde que raya el alba hasta que viene la noche, contemple cualquiera si no es vida más penosa la de los míseros labradores que la de los delincuentes que la Justicia pone en galeras... Ellos siembran, ellos aran, ellos siegan, ellos trillan, y después de hechas todas las labores les vienen otra fatiga nueva y la más sensible de todas, que es conducir los frutos, o el valor de ellos, a las casas de los poderosos, dexando en las propias la consorte y los hijos llenos de tristeza...

FEIJOO

10. La vida del mendigo

Sin patria, sin residencia fija, sin consideración ni miramiento alguno, sin freno de ninguna autoridad, mudando de domicilio según su antojo y en la más completa libertad, o más bien insubordinación e independencia, ni son vecinos de pueblo alguno ni súbditos de ninguna autoridad, ni profesan la religión sino en el nombre, ni conocen párroco propio que les instruya en ella, ni nunca, en fin, se les verá en un templo oyendo una misa, ni una devoción. Su vida miserable y vaga les exime de todo. Dados al vino y a un asqueroso desaseo, y durmiendo en pajares y cuadras mezclados y revueltos unos con otros, no conocen la honestidad ni la decencia y, borradas del todo las santas impresiones del pudor, se dan sin reparo a los desórdenes más feos.

MELENDEZ VALDÉS

11. Algunas causas del atraso económico de España

Por lo que toca a la industria se sabe que está tan atrasada, que aun de la poca población que tenemos, queda inútil una gran porción; y se puede decir, que al mismo tiempo que falta gente en España, también sobra mucha, subiendo a algunos millones los individuos holgazanes, que comen y no trabajan; lo que es una carga muy pesada a la República.

Los asuntos de América están en mucho peor estado, siendo tan importantes, que jamás ha tenido Monarca posesión igual: arreglar aquel comercio de modo que sirva de fomento a nuestra industria, extenderle mucho mas, y quitar el de contrabando: establecer nuevos ramos que hasta ahora no se han emprendido: de muchos millones de Indios incultos, hacer vasallos útiles: aumentar el beneficio de las minas, introduciendo las economías, ingenios, e inventos, que hemos visto en las de Hungría, Sajonia y Suecia, donde florecen mucho estas maniobras: extender mas la producción de aquellos preciosos frutos y su consumo en Europa. [...]

En España quedan en gran parte inútiles tres cosas, que fundan la grandeza y opulencia de una pujante Monarquía, es a saber, tierras, hombres y dinero. En Inglaterra y Holanda no se ve un palmo de tierra que no sirva, ni un hombre sin ocupación, ni un sueldo que no gire en el comercio: de que resulta ser tan florecientes aquellas Naciones; pero también se puede decir con seguridad, que han llegado ya a la mayor altura a que pueden ascender.

No es así de España, que tiene como reservado este fondo tan rico, que si llega un día a valerse de él, será su poder y riqueza la envidia de la Europa toda.

B. WARD, Proyecto económico (.1762)

Bernardo Ward (?-1779?). Economista español de origen irlandés que realizó, por encargo de Fernando VI, un viaje por Europa para estudiar soluciones sobre el desarrollo económico de España.

12. El problema del campo

A principios del siglo actual apenas tenía Ayelo 200 vecinos, y en el día tiene 442. Pocas tierras hay en el reino superiores a éstas en fertilidad y cultivo; pero ninguna tiene condiciones menos favorables al cultivador, el cual contribuye al señor territorial la tercera parte del fruto de los árboles [...]; la cuarta de los granos criados en la huerta; la sexta de los sembrados en secano; y algo menos de la séptima del vino. A esta contribución, que igualmente pagan otros muchos pueblos del reino, se añade que el propietario del campo incurre en tres pesos de pena si coge la más pequeña porción del fruto de sus campos antes de verificarse la partición.

A. CAVANILLES, observaciones sobre la historia natural, geografía, agricultura, población y frutos del reino de Valencia

Los labradores del reyno de Valencia en pueblos de señorío no pueden llamarse tales: son en verdad unos esclavos; sus tareas y sus afanes no tienen recompensa alguna. La contribución  del tercio-diezmo, primicia, equivalente, pago de censos enfiteúticos, partición de frutos, luismos, pechos, alcabalas, derechos de riegos, de entradas en la capital, alojamientos, bagages, contribuciones ordinarias y extraordinarias de guerra, fábrica material y formal de iglesias, con otros gravámenes que sufren principalmente los labradores, según los pueblos en que viven, son medios los más a propósito para su entera destrucción. Véanse, si no, una multitud de pueblos, o quasi todos los de aquel precioso reyno, que gimen baxo el intolerable yugo de los dueños territoriales y jurisdiccionales, cómo en medio de sus continuos afanes y fatigas apenas consiguen que la tierra les produzca lo que basta para llegar a la boca un bocado de pan de maízo.

(Discurso  de Lloret, diputado valenciano ante  las Cortes de Cádiz, 30 de Marzo de 1.811)

13. El mal estado de los caminos, y de las posadas, de España

 Me acuerdo haber oído repetidas veces a un anciano, dotado de mucho celo y sabiduría, exclamar así entre sus amigos: «¿Es posible que una nación tan inclinada a fundar obras pías, y ejercitada en esta especie de caridad a fuerza de inmensos caudales, no piense jamás en la insigne obra pía de construir pedazos de caminos, de edificar puentes y otras cosas útiles a todo el género humano? Yo entiendo -decía- que esto nace de falta de consideración y poco estudio en conocer cuál es la mejor y más verdadera piedad; y si no, ¿quién podrá decir con razón que, entre los bienes que dimanan de ella, no se ha de preferir siempre el que se extiende a cuantos hombres hay y de todas clases? ¿El que se ejercita en todas las horas del día y de la noche? ¿Que permanece por años y siglos? ¿Que da abundancia a los pueblos, provincias y reinos? ¿Comodidad a los labradores para acudir al cultivo de sus campos, acarrear las mieses y recoger sus frutos? ¿Que preserva de insoportables trabajos y aun de la muerte a los hombres y a los brutos (1)? Si alguno lo dice bien podía, si no me engaño, colocarse entre éstos y aún más abajo,- porque, si los brutos hablaran, creo que lo primero que habían de pedir seria buenos caminos y seguros pasos; y si no, véase cuánto cuesta el hacerlos entrar en los peligrosos, y cómo por su natural instinto van buscando en los caminos los mejores senderos». Este era su sermón, y lo repetía frecuentemente con palabras de peso y eficacia.

 La verdad es que España ha estado, con razón, desacreditadísima en toda Europa por la íncuria  rematada en los caminos, huyendo todo forastero, a quien no obliga la necesidad, de ponerse en ellos; y mucho más aquellas personas que, viajando por gusto y con el fin de instruirse, sirven de gran provecho a los pueblos por donde transitan y a las ciudades que van a ver.

(1) Animales.

Las posadas nunca serán buenas en España mientras no se aparten varios impedimentos que hoy tienen para serlo; uno es la falta de libertad en los vecinos de los pueblos para ponerlas, porque siendo en gran parte de España propias de los mismos pueblos, o de los señores de ellos, incurriría en gran delito si alguno se dedicase a alojar al pasajero fuera de aquel paraje destinado; y así, se hace una granjería en desollarle, particularmente cuando va por caminos reales, sin que puedan hacer otra cosa los míseros posaderos, a quienes regularmente se les echa la culpa, sin tenerla. Estos se ven precisados a hacerlo así para pagar diez o doce mil reales, y a veces quince o veinte mil, al señor o al regimiento del pueblo.

Los que entran en estos arriendos, en unas partes es por fuerza, habiéndolo hecho carga concejil; en otras es de grado; pero ¿qué personas son las que entran? Los más miserables de los pueblos y destituidos de medios. ¿Qué provisiones ha de tener de camas, mantenimientos y demás cosas necesarias un infeliz labrador a quien tocó el repartimiento de la posada por uno o dos años? ¿Y qué camas han de dar los otros, que acaso han dormido toda su vida en el suelo? Escandalizado el caminante, viendo que le piden por el simple cubierto, por una asquerosa cama y por mal aderezarle una triste comida (de que debe ir provisto, o proveerse, si no quiere quedarse en ayunas), lo que en una hostería de Francia no le pedirían, dándole todo esto con agrado, limpieza y aseo, se inquieta, pierde la paciencia, insulta al posadero, pero todo inútilmente, porque éste debe proceder así para satisfacer a quien le puso en aquel paraje.

Todavía hay otra cosa más cruel, y es que los tales posaderos incurrirían en grave delito, y serían castigados, si tuvieran repuesto de provisiones para darle al que llegase, porque esto sería en perjuicio de la tienda del pueblo, de la taberna, del bodegón, si lo hay; de la carnicería y de otros arriendos, propios también del pueblo o del señor, adonde debe ir a buscarse todo, reducido el caminante o sus criados a andar de nuevo y a cansarse antes de sentarse a la mesa; y ¿cree usted que en esta tienda, bodegón o carnicería se halla siempre lo que se busca? Se halla cuando Dios quiere; de suerte que, de todos modos, el viajero, a quien se le debía agasajar, siquiera por las utilidades que deja, aun sin contar con las leyes de una arreglada policía, casi se le trata como a un enemigo, recibiéndolo con mala gracia y alojándolo peor; y así huyen los extranjeros de caminar por España y los naturales dejan de hacerlo por no verse en calamidades.

A. PONZ , Viaje de España (1.772)

Antonio Ponz (1.725-1.792). Doctor en teología y aficionado a la pintura, tras un viaje a Italia se decantó hacia el estudio del arte. Como experto en el tema, fue nombrado secretario de la Academia de Bellas Artes de San Fernando. En su Viaje de España (1.772-1.794), obra monumental de 18 volúmenes, además de hacer un inventario de la riqueza artística del país, recoge abundante información geográfica, económica y sociológica, desde un punto de vista propio de la Ilustración.

14. Necesidad de mejorar las vías de comunicación

No hay en Europa terreno más seco que el de España y, por consecuencia, están expuestos sus naturales a padecer hambres por las malas cosechas; ni tampoco reino en que menos se haya ejercitado el arte para ocurrir a la precisión de unas provincias a otras, evitando la extracción a dominios extraños, pues no se ha procurado que sus ríos sean navegables en lo posible, que haya canales para regar y transportar y que sus caminos sean cual deben y pueden ser. Conozco que para hacer los ríos navegables y caminos son menester muchos años y muchos tesoros, pero señor, lo que no se comienza no se acaba (...).

MARQUÉS DE LA ENSENADA: Memorial al Rey, 1.751.

15. Las ciencias naturales en España

La primera es el corto alcance de algunos de nuestros profesores. Hay una especie de ignorantes perdurables, precisados a saber siempre poco, no por otra razón, sino porque piensan que no hay más que saber que aquello poco que ya saben (...). Apenas pueden oír sin mofa y carcajada el nombre de Descartes. Y si les preguntan qué dijo Descartes, o qué opiniones nuevas propuso al mundo, no saben ni tienen qué responder, porque ni aun por mayor tienen noticia de sus máximas, ni aun de alguna de ellas. (...)

La segunda causa es la preocupación que reina en España contra toda novedad. Dicen muchos, que basta en las doctrinas el titulo de nuevas para reprobarlas, porque las novedades en punto de doctrina son sospechosas. Esto es confundir a Poncio de Aguirre con Poncio Pilatos.[...j

La quinta causa es un celo, pío sí, pero indiscreto y mal fundado, un vano temor de que las doctrinas nuevas en materia de filosofía traigan algún perjuicio a la religión. 

B. J. FEIJOO (1676-1764), Causas del atraso que se padece en España en orden a las ciencias naturales

16. La Ilustración cristiana: un testimonio de Mayans

En un siglo tan impío, en que los que recibieron de Dios entendimientos tan perspicaces, instruídos y claros, se aplican a pervertir a sus lectores, es necesaria la vigilancia para apartar de su lectura. Debe escribirse probando la Religión sin afirmación de que se prueba, sino por una especie de narración bien fundada. Nos hallamos en un momento de crisis. No se ha de perder. Todos los príncipes cristianos piensan aprovecharse de él. Veamos si podemos ser los reformadores más útiles a la Cristiandad.

GREGORIO MAYANS, Consejos sobre la enseñanza que debe darse a los niños (1.761).

17. Crítica al atraso cultural

No es una sola, señor mío, la causa de los cortísimos progresos de los españoles en las facultades expresadas, sino muchas.

La primera es el corto alcance de nuestros profesores. Hay una especie de ignorantes perdurables, precisados a saber siempre poco, no por otra razón, sino porque piensan que no hay más que saber que aquello poco que saben. Basta nombrar la nueva filosofía, para conmover a éstos el estómago. Apenas pueden oír sin mofa y carcajada el nombre de Descartes. Y si les preguntan qué dijo Descartes, o que opiniones nuevas propuso al mundo, no saben ni tienen qué responder.

La segunda causa es la preocupación que reina en España contra toda novedad. Dicen muchos, que basta en las doctrinas el título de nuevas para reprobarlas, porque las novedades en punto de doctrina son sospechosas".

FRAY B. J. FEIJOO,  Cartas eruditas y curiosas, 1.760.

18. La defensa de la honradez del trabajo

Antes de probar que nuestras leyes honran proporcionalmente los oficios más inferiores de la república, conviene seguir por grados la manifestación de la honra legal inherente a otras artes y oficios útiles y necesarios en todas las sociedades civiles.

El más necesario de todos es, sin duda, el labrador y la agricultura, o estas personas que cultivando la tierra, madre fecunda y tesoro inagotable de inmensas riquezas, extraen de ella los frutos necesarios al sustento de los hombres. De la necesidad absoluta e importancia interminable de la labranza se sigue por precisión la honra que se debe a los labradores de toda clase; quiero decir, a los propietarios que labran por sí, a los colonos y a los jornaleros; y también son honrados los pastores de toda especie de ganados.

Aunque es cierto que nuestro derecho a nadie infama ni tiene por infamado, hay algún otro ejercicio infame; estos son los más notables: el de lidiar con las bestias bravas o unos con otros por precio; el de tabemera y regatona, porque indica liviandad y disolución que las mujeres tomen un ejercicio en que es preciso andar envueltas con los hombres sin mucho recato; y, por último, el de verdugo que es y será siempre menospreciable y odioso..."

ANTONIO JAVIER PÉREZ Y LÓPEZ, Discurso sobre la honra y deshonra legal. Madrid, 1.781

19.  Los religiosos en el siglo XVIII

Abro el censo español, hecho en 1.788, y hallo que tenemos diez y siete mil feligresías y quince mil párrocos; esto es, dos mil menos de los que se necesitan; pero para esto tenemos cuarenta y siete mil beneficiados y cuarenta y ocho mil religiosos; de forma que, siendo así que hay muchas parroquias sin pastor, distribuyendo mejor nuestros sacerdotes actuales podría haber siete en cada una de ellas. Es evidente, por consecuencia, que hay un exceso enorme, se puede atribuir a la demasiada facilidad con que se reclutan las órdenes religiosas, y a las capellanías o beneficios de sangre.

Así habla la religión, así grita la moral pública, y la política se indigna al considerar todas estas fundaciones, sustrayendo brazos útiles al Estado, contribuyentes al erario, matrimonios a la población, tierras a la actividad del interés particular (...).

Carta de CABARRÚS a JOVELLANOS, 1795.

Clérigos que sobran sobran,

haya menos ordenados

y no le faltarán al Rey soldados. 

Mucho fraile es mucho fraile; 

siendo los conventos menos 

serán pocos y más buenos.

Un abate es un abate: 

Mas si en Palacio se mete

es espía y alcahuete.

                                                            ANÓNIMO

20. El afán de ennoblecimiento

En Madrid se halla una multitud de nobles, unos opulentos, otros ricos y mucha parte pobres, que no contribuyen poco a la decadencia de su población y de la agricultura, comercio y fábricas. La alta idea que tienen concebida de su nacimiento los entretiene en la inacción y en la ociosidad, con el pretexto de adquirir algún empleo capaz de poder mantener su familia con decencia y no ponerle algún borrón, porque su política gradúa de tal el aplicarse al comercio, a las manufacturas o a cualquier género de industria, pues desprecian con altanería al labrador y al artesano. En España el que tiene origen noble, toda su descendencia es noble, por más pobre y vaga que sea; como, al contrario, el labrador y el artesano, por más riquezas que hayan adquirido con su tráfico o industria, en beneficio y ventajas del Estado, si no nació noble, nunca lo será, si no se le concede tal privilegio por el Rey. De aquí proviene que el mercader y artesano que llegó a hacerse rico, se llena de vanidad y abandona el comercio y las artes y procura aplicar sus hijos a los empleos que tienen por honrosos; y no de otra causa nace tanto número de frailes, abogados, escribanos, procuradores, agentes y otras personas de sobras.

LARRUGA, E,: Memorias, 1.781.

21. El liberalismo económico como solución

Las causas de la felicidad o desgracia de cualquier nación existen en sus leyes e instituciones. El hombre, hablando políticamente, es, por la mayor parte, lo que quiere la ley que sea, aplicado, activo e industrioso si lo fomenta, si lo protege, si lo asegura; holgazán y abandonado si lo oprime, si lo esclaviza, si lo priva de la esperanza de mayor fortuna (...). Cualquier desorden, cualquier mal político tiene su origen en alguna providencia imprudente o en alguna ley rancia.

CABARRÚS, F.: Memoria sobre la Constitución de un Banco Nacional, 1.781

Si nuestras contribuciones, verbigracia impuestas sobre los consumos recaen sobre la clase más pobre, si ésta que tiene menos paga más, si semejante principio de ruina que obra perennemente va reduciendo a la mendiguez todas las familias del pueblo ¿cómo esperamos que éste sea rico, cómo creemos que pueda pagar, cómo pensamos agotar este manantial de pobreza con fundaciones y socorros piadosos, cómo podremos socorrer la cuarta parte de los pobres que hacemos anualmente? 

CABARRÚS, F.: Elogio del excelentisimo Sr. Conde de Gausa,

La libertad es el alma del comercio; es el crecimiento de todas las prosperidades del Estado; es el rocío que riega los campos; es el sol benéfico que fertiliza las monarquías; el comercio, en fin, es el riego universal de todo. Su contrario son los estancos, las murallas y tasas. Siempre que hubiera tasas se disminuirían los frutos y las especies de las cosas. Libertad y esperanza hacen laboriosos a los hombres; opresión, tasas y desconfianzas convierten en holgazanes a los más industriosos. Éste es el carácter de la naturaleza humana.

GÁNDARA, M. DE: Apuntes sobre el bien y el mal de España, 1.762.

LAS INICIATIVAS REFORMISTAS

REFORMAS ECONÓMICAS

22. El reformismo de Esquilache

Cuando llegué a Madrid encontré la ciudad entera en la mayor porquería; todo se tiraba a la calle y era una suciedad tal que nadie podía tener abierta la ventana por el gran hedor, me dediqué a limpiarla, y en efecto, con unos grandísimos gastos, se hicieron en las casas cloacas, o sean pozos, y se consiguió no sólo limpiar la ciudad, sino también las calles.

... He sufrido la única amargura de ser recompensado por un pueblo al que tanto he beneficiado, al que evité el hambre en dos años de carestía, con ingratitud tan tremenda.

Carta de Esquilache a Tanucci, 5 de abril de 1766.

23. El problema agrario

La causa más primera y original de la decadencia actual de la agricultura en mi sentir es la falta de aplicación de las gentes de España, pues por no haber la suficiente industria, no hay los consumidores bastantes en los años abundantes y de consiguiente en éstos baja mucho el precio de los granos y la labranza nunca se puede considerar como una granjería susceptible de ganancias iguales en los años fertilísimos a las pérdidas que sufre en los estériles. Sin embargo, son causas de la decadencia de la agricultura otras muchas que se pueden graduar de causas parciales y éstas son muy dignas de nuestra atención. La falta de canales; la menor perfección de los caminos. El no estar sacadas las correspondientes acequias de los ríos para regar la infinidad de vegas que hay en España y que no producen la mitad que debía sacarse de sitios o terrenos tan ventajosos.

Lo muy gravado que está el labrador, pues todas las gabelas y molestias del estado cargan sobre él. Los tributos, los diezmos, los bagajes, los alojamientos y, lo que es más doloroso, hasta las quintas de toda clase de tropa (...).

También contribuye a la decadencia la falta de libertad en el labrador de hacer los arriendos a su entero, cabal y libre albedrío. El excesivo plantío de viñas. La muchedumbre de mayorazgos (...). La demasiada población o concurrencia de los poderosos en la Corte y capitales del Reino, con respecto a la muy poca de los pueblos rústicos.

En fin, las causas parciales son innumerables, pues sobre las referidas aquí son dignas de tanta o más atención las propuestas por los demás señores de la Junta.

Pero vuelvo a repetir que el origen y raíz inmediatos de todo el daño, en general, es la falta de industria y aplicación útil, o, lo que es lo mismo, la falta de medios para subsistir. Si queremos buscar la causa más remota, acaso será la falta de educación en España.

Informe sobre la Ley Agraria de Luis Gabaldón y López (13 de marzo de 1.787)

Yo no apetezco la intervención de la Ley donde el interés puede hacer su oficio. Quiero que se deje a la libertad del propietario y del colono promover e igualar su interés recíproco. Establezca usted nuestro sistema de legislación económica sobre este saludable principio, y yo no clamaré por leyes. Pero mientras ellas sean las directoras de propietarios y colonos para todo, yo quiero una para detener la funesta subdivisión de las suertes en Asturias, así como quisiera otra para animar la división de los inmensos cortijos de Andalucía.

Que las tierras han llegado en España a un precio escandaloso; que este precio sea un efecto natural de su escasez en el comercio, y que esta escasez se derive principalmente de la enorme cantidad de ellas que está amortizada, son verdades de hecho que no necesitan demostración. (...) Compárese la agricultura de los Estados en que el precio de las tierras es ínfimo, medio y sumo, y la demostración estará hecha. (...)

(...) La primera providencia que la nación reclama de estos principios, es la derogación de todas las leyes que permiten vincular la propiedad territorial (...). Debe cesar por consecuencia la facultad de vincular por contrato entre vivos, y por testamento por vía de mejora, de fideicomiso, de legado, o en otra cualquiera forma, de manera que conservándose a todos los ciudadanos la facultad de disponer de todos sus bienes en vida o muerte, según las leyes, sólo se les prohíba esclavizar la propiedad territorial con la prohibición de enajenar, ni imponerle gravámenes equivalentes a esta prohibición. (...)

Informe sobre la Ley Agraria de Jovellanos (1.795)

No tiene duda que, como he dicho, uno de los mayores males que padecemos es la desigual repartición de tierras y que las más de ellas están en pocas manos; es constante que esto perjudica a la agricultura y al Estado; que lo que conviene es que haya muchos vasallos ricos y bienestantes y no que en pocos se reúnan inmensas fortunas y que este axioma de buena política se acomoda con más propiedad a los labradores que cultivan un terreno inmenso (...) que la demasiada extensión de la labranza previene que las tierras se cultiven mal y que no se cultiven todas, pues el mismo terreno que, puesto en muchas manos, se sembraría todos los años, se estercolaría, se araría bien y, por fin, se escardaría, reducido a una sola queda en la mayor parte inculto y el que se labra es de un modo imperfecto y defectuoso.

Informe sobre la Ley Agraria de Olavide (1.766)

(...) Los riegos y los plantíos piden, sobre todo, los mayores desvelos y conatos de la Junta. España es castigada frecuentemente con las sequedades y falta de lluvias; y así, la formación de canales y pantanos, y el aprovechamiento de todas las aguas que se pierden o desperdician, aun de las llovedizas, será un medio eficaz de precaver muchas calamidades y de adelantar la agricultura. Hay muchas obras de esta clase, emprendidas o por emprender, a que la Junta ha de ayudar con arbitrios y dictámenes, para que yo o mis sucesores resuelvan. (...)

Instrucción reservada de Floridablanca (1.787)

24. La necesidad de una reforma agraria 

Por este medio, la agricultura de aquellos países logra un aumento tan prodigioso que sería incalculable si su población rústica, duplicada en el espacio de pocos años, y sus inmensas exportaciones de granos y harinas no diesen de él una suficiente idea (*). Pero sin tan extraordinaria baratura, debida a circunstancias accidentales y pasajeras, puede prosperar el cultivo siempre que la libre circulación de las tierras ponga un justo límite a la carestía de su precio (...). Cuando los capitales empleados en tierras dan un rédito crecido, la especulación de tierras es una especulación de utilidad y ganancia, como en la América septentrional; cuando dan un rédito moderado es todavía una especulación de prudencia y seguridad, como en Inglaterra; pero cuando ese rédito se reduce al mínimo posible, o nadie hace semejante imposición o se hace solamente como una especulación de orgullo y vanidad, como en España (...).

No son estas, Señor, exageraciones del celo; son ciertas aunque tristes inducciones que vuestra alteza conocerá con solo tender la vista por el estado de nuestras provincias. ¿Cuál es aquella en que la mayor y mejor porción de la propiedad territorial no está amortizada? ¿Cuál aquella en que el precio de las tierras no sea tan enorme que su rendimiento apenas ¡lega al uno y medio por ciento? ¿Cuál aquella en que no hayan subido escandalosamente las rentas? ¿Cuál aquella en que las heredades no estén abiertas, sin población, sin árboles, sin riegos, ni mejoras? (...).

Dígnese, pues, vuestra alteza de derogar de un golpe las bárbaras leyes que condenan a perpetua esterilidad tantas tierras comunes; las que exponen la propiedad particular al cebo de la codicia y de la ociosidad; las que prefiriendo las ovejas a los hombres, han cuidado más de las lanas que los visten que de los granos que las alimentan; las que estancando la propiedad privada en ¡as eternas manos de pocos cuerpos y familias poderosas encarecen la propiedad libre y sus productos y alejan de ella los capitales y la industria de la nación; las que obran el mismo efecto encadenando la libre contratación de los frutos y las que, gravándolos directamente en su consumo, reúnen todos los grados de funesta influencia de todos los demás. Instruya vuestra alteza a la clase propietaria en aquellos útiles conocimientos sobre los que se apoya la prosperidad de los Estados, y perfeccione en la clase laboriosa el instrumento de su instrucción, para que pueda derivar alguna luz de las investigaciones de los sabios (...).

(*) La baratura de las tierras causa naturalmente la de los frutos, y ésta anima el comercio y le lleva a los puntos más lejanos. A no ser así ¿cómo se vendería en Constantinopla el arroz de Filadelfia más barato que el de Italia y Egipto?". 

GASPAR MELCHOR DE JOVELLANOS: Informe sobre lo Ley Agraria. 1793

Dígnese, pues, Vuestra Alteza de derogar de un golpe las bárbaras leyes que condenan a perpetua esterilidad tantas tierras comunes; las que exponen la propiedad particular al cebo de la codicia y de la sociedad; las que, prefiriendo las ovejas a los hombres, han cuidado más de las lanas que los visten que de los granos que los alimentan; las que, estancando la propiedad privada en las eternas manos de pocos cuerpos y familias poderosas, encarecen la propiedad libre y sus productos y alejan de ella los capitales y la industria de la nación; las que obran el mismo efecto encadenando la libre contratación de los frutos; y las que, gravándolos directamente en su consumo, reúnen todos los grados de funesta influencia de todos los demás.

G. M. DE JOVELLANOS, Informe de la Sociedad Económica de esta Corte al Real y Supremo Consejo de Castilla en el Expediente de ley agraria, 1.795

25. Intento de reforma fiscal en Cataluña

El medio que me parece más proporcionado para establecer una contribución útil y justificada es la  que tiene ya su principio en Cataluña; y se reduce a que cesando absolutamente todos los tributos y derechos que se fundan en alcabalas, cientos, servicio ordinario, millones, sisas y nuevos impuestos, incluso la alcabala del viento, quinto y millón de nieve, y todos los demás ramos que se comprendan bajo el nombre de rentas reales y provinciales, como también el repartimiento de paja, camas, luz, leña y todo los que son gabelas, se establezca en lugar de ellas una sola contribución de un 5%, en dos especies de tributo; uno meramente real, cierto y perpetuo; y otro personal, considerando el mismo cinco por ciento del trabajo personal de cada uno, según su arte y su ejercicio.

ZABALA, M. DE: Miscelánea económico política, 1.732.

26. Liberalización del comercio con América

Como desde mi exaltación al Trono de España fue siempre el primer objeto de mis atenciones y cuidados la felicidad de mis amados Vasallos de estos Reinos y los de Indias, he ido dispensando a unos y otros, las muchas gracias y beneficios que deben perpetuarse en su memoria y reconocimiento. Y considerando Yo, que sólo un Comercio, libre y protegido entre Españoles, Europeos, y Americanos, puede restablecer en mis Dominios la Agricultura y la Industria (...).

Decreto de Libertad de Comercio con América. (1.778)

27. Las Sociedades Económicas de Amigos del País

Queda propuesta [...] la utilidad de establecer una Sociedad económica de amigos del país en cada provincia [...]

La Sociedad económica ha de ser compuesta, para que pueda ser útil, de la nobleza más instruida del país. Ella es la que posee las principales y más pingües tierras y tiene el principal interés en fomentar la riqueza del pueblo, cuya industria da valor a sus posesiones. [...]

Mientras los populares (1) cultivan con gran penalidad los campos, ellos cuidan de que no falte a persona alguna de la tierra industria (2) de que vivir y ocupan gloriosamente, a beneficio de su patria, un tiempo que sus mayores empleaban en la guerra y ahora no aprovechan. Destierran los vicios que trae la ociosidad y todos a porfía trabajan por el engrandecimiento de la nación, íQué felicidad para un hombre de bien haber nacido con rentas y proporción que le den lugar a la más noble tarea del ciudadano, mientras los demás están dedicados al afán de sus labores! Estas reflexiones tienen lugar con los individuos del clero y las gentes acaudaladas. Veamos ahora sumariamente las principales ocupaciones propias de una de estas Sociedades económicas.

l. La Sociedad cuidará de promover la educación de la nobleza, el amor al Rey y a la patria. Una nobleza escasa de educación no conserva el decoro que es debido por su sangre [...]

II. Se dedicará desde su erección a formar el estado (3) de la provincia y renovarle continuamente, porque de este modo se hallará en disposición de discurrir con cálculo y acierto.

IV. La numeración (4) del pueblo es un barómetro político de su aumento o disminución y ha de ser uno de sus cuidados anuales. El Rey tiene la misma necesidad de  la contribución de soldados que de tributos para oponerse a los enemigos del Estado y hacer respetable a todos su monarquía. [...]

VI. El conocimiento de los que se expatrían temporal o perpetuamente a buscar ocupación en otros países denota que en el propio falta la industria (5) suficiente para emplearlos. [...] El secreto para detenerlos se reduce a buscarles industria en su propia casa. [...]

VIII. La agricultura, la cría de ganados, la pesca, las fábricas, el comercio, la navegación en su mayor aumento, en cuanto a las reflexiones científicas de propagar estos ramos, deben formar la ocupación y el estudio de las Sociedades económicas, ya traduciendo las buenas obras publicadas fuera, con notas y reflexiones acomodadas a nuestro suelo, ya haciendo experimentos y cálculos políticos en estas materias, ya representando o instruyendo a los superiores a quienes pertenezca proveer de remedio. 

CAMPOMANES, Discurso sobre el fomento de la industria popular (1.774)

(1) Trabajadores del estado llano.

(2)Trabajo en general.

(3) Situación económica.

(4) Censo de población. 

(5 ) Trabajo.

28. Discurso sobre el fomento de la industria popular

Los medios de animar las fábricas bastas y finas son harto sencillos, pero requieren celo y personas que instruyan las gentes, además de ayudarlas con los auxilios necesarios.

En primer lugar los Párrocos deben exortar útilmente a sus feligreses, según la calidad del país y cosecha de sus materiales, a emplearse en la industria más análoga a él. Así lo hacen en algunas partes de Francia, y en Rusia han tomado este camino, para hacer conocer al pueblo ignorante lo que le conviene. Es una obra de caridad tal instrucción, y antes de podérsela dar los Curas, y demás eclesiásticos, deben ellos mismos instruirse de estos principios y máximas nacionales. El pueblo los respeta por su carácter sacerdotal, y los escuchará con mayor atención.

Los Caballeros y gentes acomodadas pueden auxiliar a sus renteros; y en esta protección auxiliar recogerán no corto fruto de sus tareas; porque venderán mejor sus frutos; crecerá la población; y las tierras se cultivarán mejor. La riqueza es el sobrante de lo necesario para el sustento del pueblo. Si este permanece ocioso y pobre, poca puede ser la riqueza de los nobles.»

DON PEDRO RODRÍGUEZ, CONDE DE CAMPOMANES, 1.774.

29. Contra los gremios

En los gremios de artesanos hay poquísima enseñanza. Falta dibujo en los aprendices, escuela pública de cada oficio y premios a los que adelanten o mejoren la profesión. Todo es tradicionario (1) y de poco primor en los oficios, por lo común. [...]

El fomento de las artes (2) es incompatible con la subsistencia imperfecta de gremios: ellos hacen estanco (3) de los oficios, y a título de ser únicos y privativos, no se toman la fatiga de esmerarse en las artes; porque saben bien, que el público los ha de buscar necesariamente, y no se para en discernir sus obras.

Los que tienen afición a tales oficios, no los pueden ejercitar privadamente sin sujetarse al gremio; y eso retrae a muchos, que en las casas trabajarían acaso mejor,- y esta concurrencia abarataría la maniobras, y estimularía a su perfección. [...]

Es también necesario borrar de los oficios todo deshonor, y habilitar a los que los ejercen para los empleos municipales de la República. En una Nación llena de honor, como la española, conduce mucho no perder de vista esta máxima, que obra tan buenos efectos en Cataluña, y en otras Provincias del Reino. Sólo la holgazanería debe contraer la vileza.

CAMPOMANES, Discurso sobre el fomento de la industria popular (1774) 

(1) Apegado a la tradición.

(2) Oficios en general.

(3) Monopolio
30. Alguna de las propuestas reformistas de Floridablanca

Protección de las artes o fábricas. La protección del comercio lleva consigo la de las artes o fábricas y la de la agricultura, porque todas éstas ejercen influjo con proporción a los consumos, salidas y ventas de los frutos y manufacturas, y de sus precios. El comercio libre de Indias ha dado un gran movimiento a todo ésto.

Libre comercio de granos. Mas de poco servirá facilitar materialmente el tráfico interior y exterior, si en lo formal se ponen estorbos y trabas; y así, encargo a la Junta procure sostener con tesón la pragmática del libre comercio de granos, el destierro de las tasas y la libertad o rebaja de gabelas y gravámenes en la circulación de los frutos e industria de mis vasallos.

Formación de canales y pantanos. Los riegos y los plantíos piden, sobre todo, los mayores desvelos y conatos de la Junta. España es castigada frecuentemente con las sequedades y faltas de lluvias; y así, la formación de canales y pantanos, y el aprovechamiento de todas las aguas que se pierden será un medio eficaz de precaver muchas calamidades y de adelantar la agricultura".

Instrucción reservada del conde Floridablanca a la Junta de Estado (1.787)

REFORMAS RELIGIOSAS

31. Declaración sobre el clero

Haré memoria a V. M. de que perjudica mucho al Estado el excesivo número que hay de regulares y aun de clérigos  

(...) Con reflexión a todo se convengan los eclesiásticos a satisfacer la cuota equitativa que se acuerde para ayudar a sostener las cargas del Estado en que ellos están interesados.

(...) Al establecimiento del Tribunal de Inquisición atribuyo yo no sólo que la fe y la religión se mantengan con tanta pureza en España sino que, como todos los vasallos de V. M. las profesan, sea más fácil preservar la monarquía de guerras civiles y, así, soy de dictamen que este Tribunal lo mantenga y sostenga V. M. con toda su autoridad, pero bajo los límites de su institución.

Representación del marqués de la Ensenada al rey Fernando VI, 1751

32. La expulsión de los jesuitas

Santísimo Padre: no ignora Vuestra Santidad que la principal obligación de un soberano es vivir velando sobre la conservación y tranquilidad de su Estado, decoro y paz interior de sus vasallos. Para cumplir yo con ello, me he visto en la urgente necesidad de resolver la pronta expulsión de mis reinos y dominios de los jesuitas que se hallaban establecidos en ellos y enviarlos al Estado de la Iglesia, bajo la inmediata y santa dirección de Vuestra Santidad, dignísimo Padre y maestro de todos los fieles. Caería en la inconsideración gravar lo Cámara Apostólica, obligándola a consumirse para el mantenimiento de los P. Jesuitas que tuvieron la suerte de nacer vasallos míos, si no hubiese dado conforme lo he hecho, previa disposición para que se dé a cada uno durante su vida la consignación suficiente. En este supuesto ruego a Vuestra Santidad que mire esta mi resolución sencillamente como una indispensable providencia, la única, tomada con previo maduro examen y profundísima meditación y que, haciéndome justicia, echará sin duda (como se lo suplico) sobre ella y sobre todas las acciones dirigidas del mismo modo al mayor honor y gloria de Dios, su santa y apostólica bendición. 
Carlos III.

33. La educación, fuente de prosperidad, según Jovellanos

¿Es la instrucción pública el primer origen de la prosperidad social? Sin duda. Esta es una verdad no bien reconocida todavía, o por lo menos no bien apreciada; pero es una verdad. La razón y la experiencia hablan en su apoyo.

Las fuentes de la prosperidad social son muchas; pero todas nacen de un mismo origen, y este origen es la instrucción pública. Ella es la que las descubrió, y a ellas todas están subordinadas. La instrucción remueve los obstáculos que pueden obstruir o extraviar sus aguas. Ella es la matriz, el primer manantial que abastece estas fuentes. Abrir todos sus senos, aumentarle, conservarle es el primer objeto de la solicitud de un buen gobierno, es el mejor camino para llegar a la prosperidad. Con la instrucción todo se mejora y florece; sin ella, todo decae y se arruina en un Estado.

G. M. DE JOVELLANOS: Memoria sobre educación pública (1.802).

REFORMAS CULTURALES

34. Fundación de la Academia de Ciencias

Las enseñanzas públicas y las academias tienen por objeto el complemento de la educación, que es la instrucción sólida de mis súbditos en todos los conocimientos humanos. En esta parte, lo que hace más falta es el estudio de las ciencias exactas, como las matemáticas, la astronomía, la física experimental, química, historia natural, la mineralogía, la hidráulica, la maquinaria y otras ciencias prácticas. Con el fin de promover entre mis vasallos el estudio, aplicación y perfección de estos conocimientos, he resuelto fundar una academia de Ciencias, y encargo muy particularmente a la Junta (1) coopere a estas ideas, y las recuerde con frecuencia y oportunidad.

CARLOS IlI [Floridablanca], Instrucción reservada para la Junta de Estado, LXIX (1.787)

(1) Junta de Estado, equivalente a un consejo de ministros actual.

35. La importancia del estudio de las ciencias

Yo no me detendré en asegurar a la Sociedad (1) que estas luces y conocimientos solo pueden derivarse del estudio de las ciencias matemáticas, de la buena física, de la química y de la mineralogía; facultades que han enseñado a los hombres muchas verdades útiles, que han desterrado del mundo muchas preocupaciones perniciosas y a quienes la agricultura, las artes y el comercio de Europa deben los rápidos progresos que han hecho en este siglo.

Y en efecto, ¿cómo será posible, sin el estudio de las matemáticas, adelantar el arte del dibujo, que es la única fuente donde las artes pueden tomar la perfección y el buen gusto? Ni ¿cómo se alcanzará el conocimiento de un número increíble de instrumentos y máquinas, absolutamente necesarias para asegurar la solidez, la hermosura y el cómodo precio de las cosas? ¿Cómo, sin la química, podrá adelantarse el arte de teñir y estampar las fábricas de loza y porcelana, ni las manufacturas trabajadas sobre varios metales? Sin la mineralogía, la extracción y beneficio de los más abundantes minerales, ¿no sería tan difícil y dispendiosa, que en vano se fatigarían los hombres para sacarlos de las entrañas de la tierra? ¿Quién, finalmente, sin la metalurgia, sabrá distinguir la esencia y nombre de los metales, averiguar las propiedades de cada uno y señalar los medios de fundirlos, mezclarlos, purificarlos y convertirlos, y los de darles color, brillo, dureza o ductilidad, para hacerlos servir a toda especie de manufacturas?

JOVELLANOS, Discurso sobre la necesidad de cultivar en el Principado el estudio de las ciencias naturales (1782) 

(1) Se refiere a la Sociedad Económica de Amigos del País de Asturias. 

POLÍTICA EXTERIOR

36. Los Pactos de Familia

Artículo 1. Habrá entre Sus Majestades, sus herederos y sucesores, reinos, señoríos y vasallos en cualquier parte del mundo que sea, una unión, amistad y alianza general y perpetua, y en su consecuencia hará cada uno todos sus esfuerzos para contribuir con sinceridad y eficacia a todo lo que pueda tener relación al honor, a la gloria y a los intereses y conservación del otro (...).

Artículo 2. En virtud del presente tratado sus dichas Majestades se constituyen garantes recíprocamente de todos sus reinos, estados y señoríos así dentro como fuera de Europa, como también de todos los derechos que tienen o deben tener; y si alguna de dichas Majestades fuese atacado, turbado o insultado por cualquier potencia o bajo de cualquier pretexto que sea, promete y se obliga el otro a obtener a su aliado una justa, pronta y debida satisfacción, sea con oficios o con socorros de todas sus fuerzas y en caso de necesidad aun de hacer la guerra al agresor (...).

Artículo 14. El presente tratado quedará en el mayor secreto todo el tiempo que las partes contratantes lo consideren conveniente a sus intereses; y se mirará desde hoy como un Pacto de Familia perpetuo e irrevocable, que debe asegurar para siempre el mundo de la más estrecha amistad entre Sus Majestades católica y cristianísimo (….).

Primer Pacto de Familia. Tratado de El Escorial, 1733.

REPERCUSIONES DE LA REVOLUCIÓN FRANCESA EN ESPAÑA

37. Informe del conde de Floridablanca (1.791). 

El incendio de Francia va creciendo y puede propagarse como la peste. La necesidad de formar un cordón contra esta peste estrecha más y más cada día, y es preciso arrimar a ciertos puntos de la frontera todas las tropas posibles. El pretexto legítimo para este cordón será, sin entrar ni nombrar nada de lo que toque a la revolución francesa, divulgar los avisos y temores que tenemos de que los malhechores franceses meditan pasar la frontera y venir a robar a las gentes de nuestros pueblos.

38. La prohibición de la propaganda revolucionaria

Prohibo la introducción y curso en estos mis Reynos y Señoríos de qualesquiera papeles sediciosos y contrarios a la fidelidad y a la tranquilidad pública, y al bien y felicidad de mis vasallos; y en su consecuencia mando que qualquiera persona que tuviere, o a cuyas manos llegare carta o papel impreso o manuscrito de esta especie, los presente a la respectiva Justicia, diciendo y nombrando al sugeto que se le haya entregado o dirigido, si lo supiere o conociere; pena de que no haciéndolo así, será el que verificare cometer estos excesos, procesado y castigado por el crimen de infidencia, debiendo las Justicias remitir al mi Consejo los papeles que se les presentaren, denunciaren o aprehendieren...

Orden del rey a 5 de enero de 1.791 y Cédula del Consejo de 10 de septiembre

39. El miedo a la difusión de la revolución francesa

Con motivo de haber dado noticia a la vía reservada de Hacienda de los Administradores de las Aduanas de Sevilla, Cádiz y Ágreda de haber llegado a ellas varias remesas de libros franceses (...) he resuelto (...):

1. Que todas las brochuras o papeles impresos o manuscritos que traten de las revoluciones y nueva constitución de la Francia desde su principio hasta ahora, luego que lleguen a las Aduanas, se remitan por los Administradores de ellas directamente al Ministerio de Estado (...).

2. Que los abanicos, caxas, cintas y otras maniobras que tengan alusión a los mismos asuntos, se remitan al Ministerio de Hacienda, que dispondrá se les quiten las tales alusiones, antes de entregarlas a sus dueños.

3. Que todos los libros en lengua francesa, que lleguen a las Aduanas de las fronteras y puertos con destino a Madrid, se remitan (...) al Gobernador del Consejo, para que haciéndolos reconocer, se dé el pase a los que fueren corrientes, deteniendo los sediciosos, y que traten de las revoluciones de Francia (...).

Real Orden del 15 de julio y cédula del Consejo del 22 de agosto de 1.792.

40. Crítica del gobierno francés a la actitud del gobierno de Carlos IV, 1.792

La corte de Madrid mantiene desde hace cierto tiempo y con referencia a nosotros una conducta que nos es justamente sospechosa. Sin dejar lugar a dudas muestra inequívocamente su reprobación a nuestra Revolución. El rey católico [...] ha provocado contra Francia a las principales cortes de Europa, particularmente la de Viena; ha concedido y sigue concediendo socorros en metálico a los franceses emigrados y armados contra su patria; en fin, S. M. Católica ha rehusado recibir al embajador de Francia; el encargado de negocios que debía reemplazarle no es reconocido y los franceses que se encuentran en España, y que deberían gozar de la protección de los tratados, están sujetos a persecuciones que no se justificarían ni siquiera en caso de guerra.

41. Defensa de la libertad

Ha llegado el tiempo de ofrecer la verdad a los pueblos... Esta revolución sublime que ha proclamado solemnemente los derechos eternos de la humanidad, ha derribado de su trono de oro la superstición y la tiranía para colocar sobre él la igualdad y la razón, no limitará sus benéficas influencias al estrecho recinto de la nación francesa . ¿Quién puede detener los progresos de una hoguera inmensa rodeada en torno de materias combustibles? La naturaleza no destinó al hombre para ser esclavo del hombre; la superstición puede adormecer por un instante a un pueblo en los grillos de la esclavitud, pero si la razón despierta, guarte los hipócritas, y los opresores....

Si la religión de Jesús es el sistema de la paz y de la caridad universal, ¿quiénes son los verdaderos cristianos?, ¿nosotros que socorremos a todos los hombres, que los miramos como nuestros hermanos, o vosotros que perseguís, que prendéis, que matáis a todos los que no adoptan vuestras ideas? (...).

Y las cavernas espantosas de la Inquisición se abren para sumir al malhadado que ha incurrido en la indignación de los frailes y los hipócritas. La España está a diez mil leguas de la Europa (...).

¿No es ya tiempo de que la nación sacuda el intolerable yugo de la opresión del pensamiento?¿No es tiempo de que el gobierno suprima un tribunal de tinieblas que deshonra hasta el despotismo? ...

Igualdad, humanidad, fraternidad, tolerancia, Españoles, este es en quatro palabras el sistema de los filósofos que algunos perversos os hacen mirar como unos monstruos...

Un solo medio os queda, Españoles, para destruir el despotismo religioso; este es la convocación de vuestras Cortes. No perdais un momento; sea Cortes, Cortes, el clamór universal...

Los Franceses han hecho su Constitucion con el fin de ser felices, y no con el de hacer infelices a los demás hombres: No pueden ser felices, ni ellos, ni los demás sin adquirir la libertad... Por consiguiente, no quieren conquistar a nadie..., pero lo que quieren es destruir los Tiranos...

Paz, y guerra llevarán consigo los Franceses; Paz a los hombres, y guerra a los tiranos Reyes...

¿Qué época se os puede ofrecer más favorable? El fuego eléctrico de la libertad difundido desde un extremo a otro de la Europa, inflama en una santa indignación contra los opresores a todas las víctimas de la tiranía.

JOSÉ MARCHENA: A la nación española, hacia 1793
LA CORTE DE CARLOS IV

42. Soneto contra Godoy

Por ti murió el de Aranda perseguido,

Floridablanca vive desterrado,

Jovellanos en vida sepultado

y muchos grandes yacen en el olvido.

De la madre, del padre, del marido

arrancaste el honor, y has profanado,

polígamo brutal, aquel sagrado

que, indigno, tú pisar has merecido.

Calumnias, muertes, robos y atentados

con descaro insolente cometiste,

¡Oh, tú, el más ruin de los privados!

Si al mirarte, si grande te creíste

Cuando eras el más vil de los malvados,

hoy el cielo te vuelve a lo que fuiste.

Recogido por R. MESONERO ROMANOS (1803-1882)

43. Abdicación de Carlos IV

Como los achaques de que adolezco no me permiten soportar el gran peso del Cbierno de mis reinos he determinado abdicar mi corona en mi heredero y muy caro hijo el Príncipe de Asturias. Es mi voluntad que sea reconocido como Rey y Señor. Y para que este Decreto de libre y espontánea abdicación tenga cumplimiento lo comunico al Concejo. 

Dado en Aranjuez a 19 de marzo de 1808.

44. Queja de Carlos IV ante Napoleón por su destronamiento

Señor mi hermano: V.M. sabrá sin duda con pena los sucesos de Aranjuez y sus resultas, y no verá con indiferencia a un rey que, forzado a renunciar la corona, acude a ponerse en los brazos de un gran monarca, aliado suyo, subordinándose totalmente a la disposición del único que puede darle su felicidad, la de toda su familia y de sus fieles vasallos.

Yo no he renunciado en favor de mi hijo sino por la fuerza de las circunstancias. (...)

Yo fui forzado a renunciar, pero asegurado con plena confianza en la magnanimidad y el genio del gran hombre que siempre ha mostrado ser amigo mío, yo he tomado la resolución de conformarme con todo lo que este gran hombre quiera disponer de nosotros y de mi suerte, la de la Reina y la del Príncipe de la Paz.

Dirijo a V.M.I. una protesta contra los sucesos de Aranjuez, y contra mi abdicación. Me entrego y enteramente confío en el corazón y amistad de V.M. (...)

De V.M.I., su afecto hermano y amigo. Carlos.

Carta de Carlos IV a Napoleón. (marzo de 1.808)

45. Napoleón se entrevista con padre e hijo en Bayona, consiguiendo que Fernando le devuelva la Corona a Carlos y que éste se la entregue al emperador:

He tenido a bién dár a mis amados vasallos la última prueba de mi paternal amor. Así pues por un tratado firmado y ratificado, he cedido a mi aliado y caro amigo el Emperador de los franceses todos mis derechos sobre España e Indias; habiendo pactado que la corona de España e Indias ha de ser siempre independiente e íntegra, también que nuestra sagrada religión ha de ser la única que ha de observarse en todos los dominios de esta monarquía. Yo el Rey. 

En Bayona, 8 de mayo de 1808.

46. Juan de Escoiquiz describe la entrevista de Bayona y nos ofrece este insólito diálogo entre Carlos y el príncipe de Asturias:

DON FERNANDO.-Padre mío. Si Vuestra Majestad no hizo voluntariamente la renuncia de la Corona en Aranjuez, ¿por qué no me lo advirtió entonces, sabiendo que en tal caso nunca la hubiera yo admitido?

DON CARLOS.-La hice voluntariamente.

DON FERNANDO.-Pues ¿por qué ha protestado Vuestra Majestad contra ella?

DON CARLOS.-Porque no la hice en mi ánimo con intención de que fuese para siempre, sino para el tiempo que me pareciese.

DON FERNANDO.-¿Por qué, pues, hizo Vuestra Majestad la renuncia sin esa cláusula, o no me la dijo a lo menos en secreto?

DON CARLOS.-Porque no me dio la gana, ni tenía obligación de decírtela. DON FERNANDO.-Pues ¿acaso insinué yo a Vuestra Majestad siquiera que la hiciese?

DON CARLOS.-No.

DON FERNANDO.-¿Y hubo alguno que forzase a Vuestra Majestad a hacer la dicha renuncia?

DON CARLOS.-No: la hice porque quise, y nadie me forzó a ello. DON FERNANDO. ¿Y Vuestra Majestad quiere ahora volver a reinar? DON CARLOS.-No; estoy muy lejos de eso.

DON FERNANDO.-Pues ¿por qué me manda Vuestra Majestad que le devuelva la Corona?

DON CARLOS.-Porque se me antoja y no tengo necesidad de decirte la razón. Ni quiero que me hables ya una palabra de esto, sino que obedezcas.

47.  Napoleón, por su parte, pasa la Corona a su hermano: 

Napoleón, por la gracia de Dios, Emperador de los franceses. Habiéndonos hecho conocer el Consejo de Castilla que el bien de España exigía un pronto término al interregno, hemos resuelto proclamar rey de las Españas y de las Indias a nuestro muy amado hermano José Napoleón, actual rey de Nápoles y de Sicilia. 

Bayona, 6 de junio de 1808.

48. Fernando aplaude la coronación de José Bonaparte:

No podríamos ver a la cabeza de la nación un monarca más digno por sus virtudes. Doy a V. M. imperial la enhorabuena por la satisfacción de ver nstalado a su querido hermano el rey José en el trono de España...

ESPAÑA Y  AMÉRICA

49. Sobre la esclavitud

Primeramente: que para procurar por este medio una mutua y recíproca utilidad á las dos Magestades y vasallos de ambas Coronas, ofrece y se obliga su Magestad Británica por las personas, que nombrará y señalará para que corran y se encarguen de introducir en las indios Occidentales de la América pertenecientes a su Magestad católica, en el tiempo de los dichos treinta años, ciento quarento y quatro mil negros, piezas de Indias, de ambos sexos, y de todas edades, á razón en cada uno de los dichos treinta años de quatro mil y ocho cientos negros, piezas de Indias. Con la calidad que las personas que pasaren á las Indias á cuidar de las dependencias del Asiento, eviten todo escándalo, porque si los dieren, serán procesados y castigados.

Que por cada negro, pieza de Indias, de la medida regular de siete quartas, no siendo viejos, ni con defectos, según lo practicado y establecido hasta aquí en las Indias, pagarán los Asentistas treinta y tres pesos escudos de plata, y un tercio de otro (...

Tratado de España con Inglaterra sobre la introducción de los negros en América, 1.713.

50. La importancia de América

Debemos mirar la América bajo dos conceptos. El primero, en cuanto puede dar consumo a nuestros frutos y mercancías; y el segundo, en cuanto es una porción considerable de la monarquía, en que cabe hacer las mis` mas mejoras que en España.

Tenemos el consumo más abundante del mundo, sin salir de los dominios del rey, pero nos sirve poco, pues apenas la veintena parte de lo que consumen nuestras Indias es de los productos de España (...). Las fábricas, único asunto que de ningún modo se debiera permitir en América, es el único que ha tomado cuerpo, en gran perjuicio de España, habiendo ya gran cantidad de telares (...) que surten no sólo a los indios pobres, sino a los españoles de medianas conveniencias.

J. DEL CAMPILLO Y COSÍO, Lo que hay de más y de menos en España, para que sea lo que a debe ser y lo que no es, 1741  ( Ministro de Felipe V)

51. Informe del conde de Aranda a Carlos III  sobre USA y las colonias españolas, 1.783 

La independencia a las colonias inglesas queda reconocida, y éste es para mí un motivo de dolor y temor. Francia tiene pocas posesiones en América, pero ha debido considerar que España, su íntima aliada, tiene muchas, y que desde hoy se halla expuesta a las más terribles conmociones. Desde el principio, ha obrado Francia en contra de sus verdaderos intereses, alentando y apoyando esta independencia. [...] ¿Qué de más próspero podía acontecer a Francia que ver cómo se destruían mutuamente los ingleses y norteamericanos en una guerra de partido, que no podía menos de aumentar su poder favoreciendo sus intereses? La antipatía que reina entre Francia e Inglaterra cegó al gobierno francés, que se olvidó de que su interés consistía en permanecer tranquilo espectador de esta lucha; y una vez lanzado en la arena, nos comprometió, por desdicha, a consecuencia del pacto de familia, a una guerra completamente contraria a nuestra propia causa.

No es éste el lugar de examinar la opinión de algunos hombres de Estado [...] acerca de las dificultades de conservar nuestro dominio en América. Jamás han podido conservarse por mucho tiempo posesiones tan vastas, colocadas a tan gran distancia de la metrópoli. A esta causa general a todas las colonias, hay que agregar otras especiales a las posesiones españolas, a saber: la dificultad de enviar socorros necesarios; las vejaciones de algunos gobernadores para con sus desgraciados habitantes; la distancia que los separa de la autoridad suprema a que pueden recurrir pidiendo el desagravio de sus ofensas, lo cual es causa de que a veces transcurran años sin que se atienda a sus reclamaciones; las venganzas a que permanecen expuestos mientras tanto por parte de las autoridades locales [...]; circunstancias que, reunidas todas, no pueden menos de descontentar a los habitantes de América, moviéndolos a hacer esfuerzos a fin de conseguir la independencia tan luego como la ocasión les sea propicia.

[...] Esta república federal nació pigmea, por decirlo así, y ha necesitado del apoyo y fuerzas de dos Estados tan poderosos como España y Francia para conseguir la independencia. Llegará un día en que crezca y se torne gigante y aun coloso temible en aquellas regiones. Entonces, olvidará los beneficios que ha recibido de las dos potencias y sólo pensará en su engrandecimiento. La libertad de conciencia, la facilidad de establecer una población nueva en terrenos inmensos, así como las ventajas de un gobierno naciente, les atraerá agricultores y artesanos de todas las naciones; y dentro de pocos años veremos con verdadero dolor la existencia tiránica de este coloso de que voy hablando. El primer paso de esta potencia, cuando haya logrado engrandecimiento, será el apoderarse de las Floridas a fin de dominar el golfo de México. Después de molestarnos así y nuestras relaciones con la Nueva España, aspirará a la conquista de este vasto imperio, que no podremos defender contra una potencia formidable establecida en el mismo continente y vecina suya.

52. El despertar de una conciencia americanista

Desde que los hombres comenzaron a unirse en sociedad para su más grande bien, nosotros somos los únicos a quienes el gobierno obliga a comprar lo que necesitamos a los precios más altos y a vender nuestras producciones a los precios más bajos. Sin esperanza de obtener jamás ni una protección inmediata, ni una pronta justicia a la distancia de dos o tres mil leguas; sin recursos para reclamarla, hemos sido entregados al orgullo, a la injusticia, a la rapacidad de los ministros, tan avaros: los cuales, implacables para con unas gentes que no conocen y que miran como extranjeras, procuran solamente satisfacer su codicia con la seguridad de que su conducta inicua será impune o ignorada por el soberano. A fin de que nada faltase a nuestra ruina y a nuestra ignominiosa servidumbre, la indigencia, la avaricia y la ambición han suministrado siempre a la España un enjambre de aventureros, que pasan a la América resueltos a desquitarse allí con nuestra sustancia de lo que han pagado para obtener sus empleos".

JUAN PABLO VISCARDO: Carta a los españoles americanos (1.799).

